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BOLETIN DE LA SEMANA
DESCONCIERTO SANITARIO

La viruela continúa desarrollada en grado epidé­
mico, y ha de seguir todavía por espacio de algún 
tiempo, pues conocido es que las epidemias de este 
exantema agudo no son de las que ceden pronto; 
además, el cólera ha presentado ya algunos casos 
en Madrid, más ó menos claros y discutibles, pero — 
¡y esto es lo grave!—de procedencia oscura, por 
recaer en individuos que no venían de parajes in­
festados. Todo esto, el otoño que comienza ya---
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L A S  B R O Ü E L A S  Á R A B E S

S r .  D .  L u i s  C o m m g e .

Querido L u is : H an  transcurrido s iete meses desde que 

escribí m i ca rta  an terio r, y  tengo por seguro que habrás 
supuesto he o lv idado  ya  m i correspondencia y  se han 
desvanecido en la  h o lgan za , como bocanada de hum o en 
la atm ósfera , lo s  propósitos en e lla  tan arrogan tem en te 
expresados. ¡N a d a  de eso ! M e  ha sucedido lo  que otras 
muchas veces, y  aun lo  que espero m e ocu rr irá  algunas 
más en e l transcurso de estas cartas, p rim ero  que todas 
ellas lo g ren  v e r  la  lu z ; y  es que, en ocasiones, necesida­
des del m om ento em bargan  por com pleto e l traba jo  y  la  
atención que debiera  y  aun qu is iera  dedicar á obra más 
entretenida y  reposada. B ien  lo  sabes; especie de bohe­
mio lite ra r io , acudo fác ilm en te  á in te rven ir  con m is re­
flexiones y  m i estudio, aunque de suyo m odestísim os, 
adonde aparecen el p rob lem a m ás salien te de l d ía  y  la  
cuestión m ás transcendenta l y  con m ás belicos idad  tra ­
tada, para cum plir aquel destino de soldado del p ro g re ­
so, que la.s más de las veces, como e l funestís im o destino 
de D. A lv a ro , a rra stra  á las am arguras del án im o y  al 
daño de los  p rop ios interese.s antes que a l lu cro  y  á la  
g loria . T en g o  para  m i, querido L u is , que e l consejo 
egoísta de lo s  años y  e l doloroso m olim ien to  prom ovido 
con tantas y  tan  repetidas bata llas, en  las que he gu e­

annque se haya retrasado por fortuna — á mostrar 
sus rigurosos cambios de temperatura, y la miseria, 
han creado un núinoro algo crecido de enfermos, y 
se ha venido encima al fin el conflicto hospitalario 
tantas veces anunciado. La Prensa dedica parte 
muy considerable de sus columnas á los clamores, 
protestas y estudios que promueve este estado de 
cosas; el Gobieruo tiene ya sus miedos, y por todas 
partes las Corporaciones populares y las Comisio­
nes manifiestan una agitación y desasosiego que 
van dando motivo á pensar sean, más bien qne 
una laboriosidad fecunda, el bullir alocado del atm-- 
dimiento.

Nos ha sucedido lo de siempre; todos los pronós­
ticos y saludables advertencias hechos á tiempo 
fueron desatendidos, dejamos pasar los años y loe 
meses sin ocuparnos de realizar proyectos sometidos 
á la tortura larga y mortífera del expedienteo e.spa- 
flol, y cuando al fin aparece aquello anunciado 
como de inevitable y fatal desarrollo con larguísi­
ma anticipación, vienen los apuros y el insensato 
deseo de querer conjurar en horas y días males que 
reclaman más entretenida labor. De aquí el origen

rreado, cual o tro  h id a lgo  m anchego, por lib ros  de caba­
lle r ía , han  de re fren a r  y a  m u y  pron to  este aventu rero 
esp íritu , y  en su consecuencia, dejando para  m ás ju v e ­
n iles a lien tos e l andar rom piendo lanzas por sublimes 
abstracciones, he de 'oontraerm e 4 cu ltiva r , para  m e­
dro prop io, aquel pedacito de terreno que cuadre á m i 
an to jo  e l p re fe r ir . Sabes tú  demasiado, p o r  experiencia  
p rop ia , cuán am argos sinsabores prom u eve este nuestro 
desapoderado am or á toda doctrina  naciente, y  qué po­
bres ganan cias cosechan siem pre los  apóstoles de las 
nuevas re lig ion es, para  que lu ego  de v iv ir  crecido nú­
m ero de años en lo  rudo y  p e ligroso  de la  m isión, no se 
apetezca reposar en lo  b lando y  tran qu ilo  de la  canon- 
g ía ,  sea cua lqu iera  e l tem plo y  por m uy m odesta que su 

condición sea.

Y  es e l caso que p or  esta v e z  sa lióm e a l paso la  g r a v í­
sim a y  apasionada cuestión do los  llam ados humos de 
H u e lv a ; fu i, com o otros muchos, á las com arcas m ine­
ras, v i ,  p regunté, d im e lu ego  á estud iar la  doctrina  y  4 
recoger hechos, fo rm ó  ju ic io , y  en v e z  de ca llá rm elo  in ­
cu rrí una vez m ás eu la  ind iscreción  de la  pub lic idad, y  
escr ib í dos fo lle tos, m ejor d ije ra  libro.s por lo  extensos, 
en cuyas páginas, m u y  especia lm ente la s  del segundo, 
podrás encon trar un testim on io  fie l de lo  razonados que 
son m is an teriores p lañ id os ; pues has de tener por segu­

ro  que s i los  ataques y  apóstro fes  que una cuidadosa y  
serena d isertación  c ien tífica  p o r  m i escrita  hubo de con­
c ita r  sobre m i nom bre y  traba jo , se hubiesen con vertido  
en m oneda de buena le y , habría  hecho lo  que se llam a 

un n egoc io  redondo.
P e ro  reservando para  m ás particu lares con versacionei

ij;
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del desconcierto. El ministro de la Gobernación, el 
gobernador, el director de Sanidad, la Diputación 
Provincial, la Junta Provincial de Sanidad, el Mu­
nicipio, todos se mueven y ven terrenos y locales, 
y hablan de compras y de construir barracones- 
todos, todos quieren construir barracones, como si 
esto fuese obra de una semana; y á todo esto, cuan­
do se quiere precisar y hacer algo y se busca diuero, 
falta este pequeño requisito, y á la postre de hablar 
mucho resulta que no se hace nada.

Llevamosyamásdeunmesdegritería!... ¿y qué? 
¿Se ha comenzado ya el hospital nuevo deSau Juan 
de Dios, pendiente esto de formalidades burocráti­
cas hace ya muchos años? ¿Se ha hecho un estudio 
medio serio de los pabellones ligeros?¿Se han puesto 
siquiera de acuerdo las diferentes representaciones 
que van y vienen en este difícil negocio? No; estamos 
en el período del desorden, y aquí reina una confu­
sión con la cual no se va seguramente á la realización 
de obra alguna.

La enfermería hospitalaria actual de Madrid so­
bre la ordinaria no excede de 400 enfermos, y sólo 
esto basta para imponer la necesidad de llevar en­
fermos á la Escuela de Veterinaria, de habilitar pa­
bellones del cuartel en construcción llamado María 
Cristina, y al fin volver al Palacio de Bellas Artes, 
donde habrá precisión de instalar, como á princi­
pios del año actual para la grippe, 300 ó más camas.

m aterias de esta oíase, á m is im presiones de v ia je  torno, 
y  recuerdo Ciue habiendo citado en la  ú ltim a  ra rta  k  la  
Escuela de Salerno —  la  cual acudo ¿  la  m em oria  y  tra- 
l>aja e l discurso do todo m édico que v is ita  e l precioso 
g o lfo  de aquel nom bre —  , h ice punto fina l cuando, por 
ló g ico  v a g a r  de l pensam iento, m encionaba nuestras es­
cuelas árabes de To ledo  y  Córdoba, por entonces sus 
g lo r ios ís im as  r iva les— así com o de las de Bagdad, D a­
m asco y  M ed in a— y  re fle jo  b r illa n te  de aqu ella  cu ltura 
árabe que tan to  superó á la  b izan tina , que á la  sazón do­
m inaba en tre los  v ie jo s  y  decaídos habitan tes de Europa.

H e  v is itad o  va r ia sveces  las ciudades de Córdoba, M u r­
c ia  y  To ledo , adm irando la s  bellezas de su to p o g ra fía  y  
e l m ér ito  de sus m onumentos, y  he sentido en e llas  c ier­
ta  tr is teza  a l saber que no quedaba absolutam ente nada 
que hablase de la.s fam osas enseñanzas m édicas que a llí 
se d ieron . ¡ Entonces y  sólo entonces fue, verdaderam en­
te, cuando nuestro país ]>udo envanecerse de que la  voz 

m á is  augusta  de la  c iencia  —  como lo es siem pre aquella  
que p »-ed ica  la  m ás adelan tada doctrina, sean cuales­
qu iera  lors labio.s que la  pro fieran  —  resonaba en sus co­
leg ios , que- sus maestro.H eran los  m ás afam ados, sus 
lib ros  los iu !^s sabios, sus enseñanzas la.s má.s p re fe r i­
das, sus oonslejos los  m ás discretos y  sus discípulos los 
m ás numero.soL ! Cuando recuerdo aqu ella  p rim acía  y  la  
com jíaro c.on i^u estra  decadencia posterior, lu ego  que 
hubim os a ca b a A o  de a rro ja r  do m iestro suelo p a tr io  á 
los h ijos  de l P n ^ te ta ,  surgen en m i m em oria  las te r r i­
bles lia s e s  de ui»,j sabio h is to riador y  c r ít ico  ex tran jero , 
D raper, cuuiido f»dice que la  fam osa G ira ld a  de S ev illa ,

eiique coustruyei-‘ a e l sabio m atem ático  Géber 
0

¿Puede concebirse miseria hospitalaria mayor (jue 
ladenunciada por estos sucesos?

Pues todo esto no ha de bastar segnrameute — 
¡tan defectuosa es nuestra Adininistracióu!—á re­
solver algo discreto que acuda á las necesidades del 
porvenir, ya que las del presente por fatalidad hau 
de quedar al descubierto.

Corremos un grave peligro— ¡plegue á Dios no 
demos de bruces en él! — yes que esos terreuos y lo­
cales que 80 ven y quieren aplicar á servicios de en­
fermerías, reciban de cualquiera manera enfermos 
con el carácter de estancia provisional que luego se 
convierta en definitiva por lo que pueden aquí las 
infiueneias y ¡aa sugestiones de cierta índole; y por 
virtud de esto, resulte que el mal que hoy se exhibe 
con toda franqueza, se oculte bajo la vestidura de 
uua supuesta satisfacción, y en su consecuencia per­
damos hasta la esperanza de acudir algún día á su 
decoroso remedio.

He aquí otro peligro, además del de la viruela, 
que amenaza hoy á la suerte sanitaria de la capital 
de España. ¡ Dios nos tenga de su mano y nos libre 
de éll

D e c io  C a r l á k .

para  e.sturliai- de.sde e lla  los  astros y  la  m eteo ro log ía , iio 
m ereció ile nosotros o tra  ap licac ión  que destiunrln á 
cam panario.

Cuando en Córdoba y  To ledo  —  y  m u y especialm ente 
ou la  p rim era  —  to d a v ía  se recrean  fos .sentidos y  se 
a lborota  la  fan tas ía  contem plando inonm nentos pre­
ciosísim os de aquellos tiem pos, que lo g ra ro n  salvarse 
m ilagrosam en te  de las m il causas do destrucción que 
han trabajado para  hundirlos en e l po lvo , y  hoy  son or­
g u llo  y  preseas de nuestra uspléiidida r iqu eza  en m ate­
r ia  de arqu itectu ra  h is tó rica , m i pobre cabeza —  puedes 
creerlo  — se abism a en una con fusión de ideas y  do re­
cuerdos que m e ag itan  y  llo ga ii á estrem ecerm e con ine­
fab les sentim ientos.

M iro  con embeleso aquellas tracerías  y  a licatados, toco 
aquellos azu lejos de preciosos esmaltes, repaso con mi 
v is ta  e l d ibu jo de aquellas inscripciones que no entien­
do, pero donde sé (pie hay estam pada una oración  al 
D ios único, uua m ajestuosa salu tación  a l lector ó  un 
consejo expresado con e l es tilo  poético  del O rien te, piso 
aquellas losas de m árm ol y  acaric io  con m is manos 
las torneadas y  g rac iosas  colum nas, «pie jam ás reba­
saban los tam años de una artp iiteotu ra pequeña, co- 
quetona y  a filig ran ada , tan d iferen te  de acpieÜH.s otras 
grand iosas y  colosale.s que crearan  e l jiucblo g r ie g o  para 
tem plos com o los  do D iaua en E feso, ó <?1 pueblo i‘gipHr> 
para  loa de M eiiñs..., y  todav ía  sa adm iran  b oy  eii los 
museos in g le s es ; cuando esto exa in liio  no ren iego , iio. 
de nuestros antcqiaaados, y  antes m ed ito con gusto  en la 
in fluencia  fa v o ra b le  que un d ía  e jerc ieron  en la  obra de 
la  lium anidad.
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La Tflcuna de cabra — La vacunación en Alemania. — Dis­
tribución de un Instituto. — La vacunación animal y la 
conservación de la vacuna de ternera. — De Ja purulen­
cia en las reses vacunfferas.
Vamos á dar á conocer á nuestros lectores la comu­

nicación que acerca de la vacuna de cabra ha dirigido ó 
la Academia de Medicina de Paris el Sr. Hervieux.

El Dr. Chonneaux-Dubisson, médico del Hospital 
de Villers-Bocage, inoculó una cabra el 5 de Marzo 
de 1888 con vacuna humanizada, el 13 con linfa toma­
da de una ternei'a de cuatro meses y el 28 con pulpa re­
cogida en una vaca de siete años.

Las dos primeras inoculaciones no dieron resultado; 
la tercera produjo tres pústulas, correspondientes á las 
tres picaduras hechas. Inoculada á dos niños y á un 
joven de diez y siete años la vacuna suministrada por 
esta cabra, produjo tantas pústulas características como 
picaduras.

El Sr. Trasbot, que ha vacunado algunas cabras, ha 
obténido siempre pústulas perfectamente desarrolladas 
y con todos los caracteres de la vacuna clásica.

El Sr. Hervieux, remontándose al período inicial de 
la historia de la vacuna, ha encontrado expuesta la 
idea de tomar en la raza caprina el virus preservador 
de la viruela. En efecto; el Dr. Valentine demostró en 
tiempos de Jenner que era posible vacunar las cabras y 
con la linfa suministrada por éstas inocular á la espe­
cie humana. Por otra parte, el Sr, Heydek, de Madrid,

Y digo nuestros antepasados, reconociendo, como he­
mos do reconocerlo étnicamente, que nosotros somos sus 
hijos verdaderos, sus descendientes orgánicos; y que lo 
mismo que usamos de 2)alabras suyas en nuestro idioma, 
y de sus propias ideas en nuestros discursos, y de su es- 
I ¡lo en nuestras edificaciones, asi llevamos de su misma 
sangre y do su misma sustancia en nuestros cuerpos.

No debelaos ni podemos negarlo : la diferencia étnica 
más expresiva que hay cutre nuestra raza española me­
jor caracterizada y las razas sajona, germana, eslava... 
que pueblan la Europa, es — ¡ habrá quien lo ignore! — 
la que nos imprimen ese color moreno, esos tonos tosta- 
i'b, esas líneas finas y correctas, esa contextura seca y 
apretada, esa energía nérvea, esa imaginación fogosa, 
esa sangro inñ.imablo, esa impresionabilidad semitica... 
que ellos priiuúijalinente nos comunicaron.

Fueron, pues, nuestros antepasados, viven en nosotros 
nitjor ó tan bien al menos como en los que hoy saludan al 
Sol cuando dora las cimas del Atlas, y nosotros más que 
nadie estamos obligados á reconocer y proclamar su ya 
'••'ítinta grandeza.

Por esto, sin duda, debemos sentirnos un tanto moles- 
tiulos y ganosos de réplica cuando algunos historiadores 
de nuestra ciüucia tratan con menosprecio la cultura y 
la Medicina de los Arabes; porque entonces se discute 
nuestra gloria pasada, la de nuestra familia; y — quizás 
discurriré vo cou ofuscación y parcialidad — se me aii- 
'",¡a quts sobre esto los diso-tantes pecan de injustos y de 

pignorantes
Cuando l‘1 grito de guerra de los agarenos conmovió 

la Europa, y sus apretadas huestes invadieron la Espa-

habiendo encontrado en una cabra nn caso de este exan­
tema (goaf-small-pox), propuso emplear la linfa proce­
dente de este origen como medio de preservar A nuestra 
especie de la viruela, Con este objeto se hicieron en Ma­
drid experimentos en 1803, ordenando en esa época el 
rey que se vacunase á los asilados con vacuna de cabra, 
que prendió perfectamente.

En vista de esto, el Sr. Hervieux ha hecho una se­
rie de experimentos que han recaído sobre los siguien­
tes puntos:

1.0 Vacunación de la cabra con linfa de ternera y 
linfa humanizada.

2.0 Vacunación de cabra á brazo.
3.0 Vacunación con vacuna de cabra conservada.
4.0 Vacunación con vacuna de cabra humanizada.
5.0 Vacunación de cabra á cabra, de cabra á terne­

ra y de ternera A brazo.
1.0 El SO de Noviembre de 1889 emprendió estas 

inoculaciones, valiéndose de 12 cabras (3 de raza bra- 
sileña y sin cuernos, 9 de raza francesa y con cuernos) 
de diversos colores y de tres meses á tres años de edad. 
El sexo tiene cierta importancia A causa del aborto po­
sible: de las 6 hembras que utilizó, sólo una estaba pre­
ñada y no abortó. La operación se hace lo mismo que 
en la ternera y al quinto día puede extraerse la vacu­
na. El éxito ha sido constante en las 12 cabras.

2.0 Sólo con un animal se hizo la vacunación de 
cabra A brazo, vacunando 7 niños el 18 de Enero de 
este año. De los 6 que volvieron A los ocho días en todos 
prendió la vacuna, con resultado diferente sólo en cuan­
to al número de pústulas.

ña en indomable y vertiginosa conquista, sufría de mor­
tal decadencia el mundo donde un día brillaran el fuego 
del genio heleno y la virilidad del Imperio romano, he­
rederos ambos pueblos de aquellas viejas y opulentas 
civilizaciones de la India y el Egijjto; y entonces — 
¡graba en tu memoria lo que voy á decirte, porque estos 
timbres de nuestra historia pueden enorgullecer la mo­
destia de los humildes médicos! — entonces los hombros 
de nuestra España y la ciencia de nuestras escuelas 
abrieron nuevos derroteros al extraviado pensamiento 
humano, derramaron la luz en las tinieblas del caos bi­
zantino, impusieron las investigaciones positivas A una 
escolástica infecunda y corrompida, y sembraron, en 
fin, los primeros gérmenes de ese Renacimiento que ha­
bía de mostrarse lozano y fructuosísimo algunos siglos 
más tarde.

Mucho nos honra la significación de tales hechos, y 
por ello interesa que hagamos un poco de alto en este 
punto. Asi como asi, ¿por qué no regocijarnos con algu­
nas meditaciones sobre los grandes beneficios que hemos 
aportado á la obra del humano saberr

Un día, después que acababa de visitar la soberbia 
mezquita que eu Córdoba y para esplendor de su reina­
do mandara construir el califa Abd-el-Rliainau en 786, 
como un testimonio del poderío occidental de los moros 
y una gloriosa rival de la Kaaba del Oriente; luego 
do haber admirado la hermosa perspectiva de aquel 
bosque de cerca do novecientas columnas, con los arcos 
R ollas sobrepuestos, que forman docenas y docenas de 
pintorescas naves; y los encantos de sns camarines y la 
loca alegría de aquel mihrab sin sival que deja fascina-

m
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3.0 No pudieron continuarse las inoculaciones ele 
cabra á brazo porque el público se prestaba mal á es­
tos experimentos; pero se continuaron con la vacuna 
de cabra conservada ( una vez con la linfa y cinco con 
la pulpa), vacunando los días 5 y 10 de Diciembre 
de 1889 6 niños con linfa conservada en tubos sola­
mente dos horas. El resultado fué magnifico en 4. De 4 
revacunados dejó de prender en uno. Con la pulpa re­
cogida en 5 cabras se hicieron 26 vacunaciones y 4 re­
vacunaciones. De loa 25 niños que volvieron á los ocho 
dias, sólo en uno no prendió- De los cuatro revacuna­
dos sólo se presentó uno que tenía en el sitio de las pi­
caduras seis elevaciones rojas sin vestigio alguno de 
umbilicación.

4.0 Después de haber experimentado la vacuna de 
cabra á brazo y la vacuna conservada, importaba saber 
si la procedente de un niño previamente inoculado por 
uno de estos métodos, es decir, si la vacuna de cabra 
humanizada produciría efectos satisfactorios. Prendió 
a vacuna en los 5 niños á quienes se aplicó.

5.0 Las vacunaciones de cabra á cabra dieron resul­
tado, pero las de cabra á ternera no.

Tenemos, pues, hoy dia el horse- pox, el cow-pox, el 
ass-pox {viruela de asno), el goat-pox y el sheep-pox 
(viruela ovina).

Las ventajas de la vacuna de cabra son; limpieza, 
suavidad, economia, sobriedad, ningún peligro de sífi­
lis ó de tuberculosis. La cabra y el carnero son refrac­
tarios á estas dos enfermedades.

Las conclusiones que deduce el Sr. Hervieux son las 
siguientes;

1.a Si se inocula una cabra, ora con vacuna de ter-

dos los sentidos, abandonamos el templo mi amigo del 
alma el reputado médico cordobés D. Rodolfo del Casti­
llo y yo, y tomamos asiento en el contiguo patio de ios 
naranjos, é la sombra de un árbol cuya frondosa copa 
era un pebetero de azahar que saturaba el aire con el 
más sedante de los aromas. Allí procuramos descansar 
para reponer un poco nuestro espíritu, enervado por tan 
fuertes y gratísimas emociones : corría á la sazón una 
primavera avanzada y el sol caldeaba el espacio, los ár­
boles despedían exquisita fragancia y una morisca fuen­
te situada en el centro del patio vertía gruesos chorros 
de agua que interrumpían el silencio de aquella soledad 
con un rumor hipnotizante y cadencioso: todo contri­
buía á soplar la imaginación, y, sin advertirlo, el espíri­
tu parecía trasponer ios actuales tiempos y lanzarse á 
los pasados siglos, tras de cuando floreciera la impetuo­
sa raza que había elevado al grande Aláh aquel riquísi­
mo templo.

«Cantaron las vírgenes — dijo Abd-el-Rhaman á sus 
jeques, reunidos en consejo — y los ancianos del Hedjar: 
; No hay más Dios que Dios ! ¡ Mahoma es su profeta ! 
Poderosa es la raza coreixi. Dios clemente ha vinculado 
en ella el precioso collar de Cosroes y las veinticinco co­
ronas de los reyes de Iberia...»

«... Un esfuerzo más, y la majestuosa Bagdad se hu­
millará ante la reina del Andaluz ; alcemos á Aláh una 
aljama sólo comparable á la santa casa de Jorusaléu.»

De tal modo se expresó el arrogante califa, y sobre 
las ruinas de un templo cristiano se edificó la suntuosa 
D jam a .

nern, ora con vacuna humanizada, el producto de esta 
inoculación evoluciona exactamente como la vacuna de 
ternera.

2. a La vacunación de cabra á brazo da también re­
sultado con tal de que la inoculación se practique in­
mediatamente después de la recolección de la vacuna. 
Las pústulas ú que da origen tienen todos ios caracte­
res de la vacuna clásica.

3. e La inoculación con vacuna de cabra conserva­
da da iguales resultados que la de ternera cuando se 
hace con la pulpa, y no tan buenos como la linfa.

4. ® La vacunación de los niños con linfa de cabra 
humanizada da resultados que realizan el tipo más per­
fecto de la vacuna clásica.

5. a En resumen: los animales de la especie caprina 
son tan aptos como los de la especie bovina para el 
cultivo de la vacuua.

Resultados obtenidos en el Imperio alemán en 1887 
desde el punto de vista de la vacunación:

N ú m ero  de vacunados.......................  1.229.009
N ú m ero  de revacunados...................  1.096.3B4

2.S26.263

Se empleó la vacuna humanizada en 1.564.450 caso:̂
y la de ternera en 774.036 casos, ó sea el 33,10 por 100 
(en 1884 el 19,11 por 100). Los éxitos en las revacuna- 
ciones hechas con linfa animal ascendieron al 88 
por 100. Á menudo se presentaron alrededor de las 
pústulas dermatitis que curaron fácilmente. Hubo po­
cos casos de infarto ganglionar, y la causa de estos ac­
cidentes fué casi siempre la suciedad ó irritaciones me-

Allí, ante la vista de aquel grandioso templo que uii 
día fuera elevado para envidia de la poderosa, sabia y 
graude Bagdad, corte de los califas de Oriente; hirien­
do todavía nuestra retina, por un lado, los mismos ara­
bescos que encantavau á los hijos del Profeta, y la mis­
ma preciosa techumbre de la que pendieran contenaiTs 
de lámparas, siempre encendidas y perfumantes; y por 
otro lado, las miseras y tortuosas calles de la pequeña 
ciudad actual do Córdoba, silenciosa y triste, pedíamos 
á la soberbia esfinge que nos hablara de aquellos tiempos 
para ella tan espléndidos en que, según refieren los his­
toriadores árabes, tenía la Meca de Occidente más de 
doscientas mil casas y de un millón de habitantes, y lu­
minosas lámparas alumbraban de noche sus calles mu­
chos siglos antes que Londres y París promoviesen este 
adelanto, y embellecían sus palacios jardines encantado 
res por la variedad, los colores y los aromas de sus plan­
tas, y florecían en sus colegios y bibliotecas sabios geó­
grafos, filósofos, matemáticos, geólogos, astrónomos y 
médicos, y á su Universidad acudían de todos los pue­
blos conocidos, desde el sabio Gerbert, arzobispo de 
Reiins, que bahía de subir al pontificado con el nombre 
de Silvestre II, hasta el oscuro trovador, cuantos apete­
cían la vida del ponsamieutoy de la riqueza en su ma­
yor suntuosidad y magnificencia.

Y, como no podía menos de suceder, á nuestra memo­
ria vinieron recuerdos de tiempos y sucesos pasados, de 
hombres y trabajos, los cuales habré de referirte en 1» 
carta próxima si tu paciencia consiento hagas su lectura-¡
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cánicas. Las inflamaciones y supuraciones del tejido ce­
lular subcutáneo terminaron favorablemente, salvo en 
un caso complicado con pleuresía: 9 vacunados murie­
ron de erisipela, 5 de ulceración gangrenosa de las pús­
tulas ; un caso de puoheraia de la articulación de la ro­
dilla curó por anquilosis. El impétigo contagioso fué en 
general benigno, salvo en un caso mortal. Hubo cuatro 
casos de sífilis no imjjutables al médico vacunador.

En 1886 y 87 se obtuvo los resultados siguientes:
1886 1887

Vacunados. . . 
Revacunados..

1 .25 Í 670 

1,124.220

1.273.527

1.164.091

Totales.........  2 378.890 2.437.618

Se empleó la vacuna animal en 54,18 por 100 de los 
casos en 1886 y en 68,40 por 100 en 1887. El aumento 
es, pues, de 21 por 100, y de 35 por 100 si se compara 
con las cifras de 1885 y de 51 por 100 si nos remonta­
mos al año 80. Las complicaciones observadas fuemn: 
dermatitis alrededor de las pústulas (por influencia de 
agentes exteriores), infarto ganglionary adenitis (un 
caso de muerte), inflamación y supuración del tejido 
celular subcutáneo (todos los casos curaron), erisipela (8 
defunciones), ulceraciones y gangrena de las pústulas 
(2 defunciones), erupciones benignas de la piel.

En 1887 se fundaron 19 Institutos de vacunación 
animal (dos en Prusia, dos en Baviera, cuatro en Sa- 
jonia, dos en el Wurtemberg, uno en el gran ducado de 
Badén, uno en Hesse, etc.).
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De un artículo que el médico segundo Sr. Andrés y 
Martínez ha publicado en la Revista de Sanidad Militar 
i'ecortamos el siguiente ])áiTafo, en el que se detallan las 
condiciones que, en concepto de dicho señor, debe re­
unir un Instituto de vacunación para el Ejército:

Se requiere como primordial condición el aislainienlo 
raág completo del resto del hospital; para ello bastaría cons­
truir un paljellón de un solo piso y de 10 metros de lado, 
en uno de los ángulos del hospital, que había de ser el que 
por los vientos dominantes menos pudiera arrastrar Jas ema­
naciones hospitalarias, y separado de éste por un jardincito. 
Ante la puerta principal del pabellón habría una marquesi­
na de zinc, y aquélla daria entrada á la sala de espera, que 
servirla é la vez de museo del Instituto ¡ enfrente la sala de 
inoculaciones, con dos mesas especiales para colocar las ter­
neras, y un armario en que se hallarían el instrumental pre­
ciso, el de reserva y el que pudiera ser necesario para soco­
rrer algún accidente imprevisto ¡ encerraría también algunos 
medicamentos estimulantes para la asistencia de sincopes, 
etcétera; haría p e n d a n t  á este armario otro conteniendo 
una biblioteca vaccinófila; esta habitación, enclavada en el 
centro del pabellón, estaría protegidade las transiciones brus­
cas de temperatura y dotada de luz cenital; continuando de 
frente, otra tercera habitación serla destinada á despacho 
del personal facultativo y archivo del Instituto; esta habita­
ción comunicaría con el laboratorio, donde se hicieran estu­
dios esperimentales; ésta á su vez con el cucrto destinado á 
embalaje de la vacuna que había de ser expedida, y taller de 
la existencia que necesitara el establecimiento; uii dormi­
torio para el personal subalterno completaría esta ala dere­
cha del Instituto, y la izquierda sería formada en totalidad 
por el establo de terneras, que sólo comunicaría con la sala

de vacunación por una puerta, y que tendría otra al exterior 
independiente para su especial servicio; este establo tendría 
pesebres para ocho plazas, aunque generalmente no se ne­
cesitarían tantas terneras, condiciones inmejorables de ven­
tilación y conveniente calefacción dispuesta para en caso de 
rápidos cambios de temperatura que pudieran retrasar ó 
impedir la erupción pustulosa de las terneras inoculadas.

A nuestro estimado amigo Dr. Rionda — compañero 
nuestro en el Instituto oficial de Vacunación — delie- 
mos la traducción de los dos siguientes párrafos:

Las vacunaciones animales que el Sr. Bertelé ha te­
nido ocasión de practicar durante dos años le han per­
mitido observar los hechos siguientes, que juzga útil 
dar á conocer:

1.0 Si después de coger y comprimir las pústulas 
vaeuníferas con la pinza especial, nos contentamos para 
vacunar á los hombres con mojar la extremidad de la 
lanceta en la linfa clara que sale espontáneamente, se 
obtiene un número muy pequeño de resultados, 25 
por 100 á lo sumo. Recogida en tubos esta linfa, tórna­
se estéril al cabo de poco tiempo.

No sucede lo mismo cuando se tiene cuidado de ras­
par la superficie de la pústula con el corte de la lance 
ta, de modo que se recoja un poco de pulpa con la lin­
fa. Si en estas condiciones la vacunación se hace con 
cuidado, se puede llegar á la proporción de 80 por 100 
en los éxitos.

2.0 La pulpa vacunlfera de ternera, triturada con 
glicerina inmediatamente después de extraída, es de 
una conservación incierta. La división de las partes y 
la mezcla de pequeñas burbujas de aire que la opera­
ción de triturar introduce en la masa, nos ha parecido 
que favorecen su alteración y la pérdida de la viru­
lencia.

Pi-ocedieudo de Ja manera que vamos á decir, hemos 
podido conservar vacuna activa durante más de cuatro 
meses, y no es éste ciertamente un límite extremo.

La pulpa fresca, tal como procede de la raspadura de 
las pústulas, se introduce en el tubo que debe conser­
varla hasta la mitad ó los dos tercios de su capacidad, 
evitando las burbujas de aire; en seguida se llena com­
pletamente con glicerina pura y se tapa como de ordi­
nario. Debe conservai'se en sitio fresco en el verano.

Sólo en el momento de usar esta pulpa se la tritura 
con la glicerina que ha servido para preservarla, sobre 
un cristal sin pulimento por medio de una moleta de 
cristal semejante á la que usan los pintores. Estos ob­
jetos, como ios tubos, deben esterilizarse previamente.

3. a Las mismas observaciones pueden hacerse res 
pecto á la vacuna seca que se envía á provincias. La 
conservación de esta vacuna es más segura si se intro­
duce en el tubo en el estado amorfo en que la pone la 
desecación y sin reducirla á polvo.

En el momento de emplearla bastará llenar el tubo 
que contiene la pulpa cou agua glicevipnda, y después 
de algunas horas, cuando la masa esté reblandecida, 
triturarla con la moleta sobre el cristal sin pulimento, 
hasta reducirla á masa de consistencia cremosa.

4. U Nos ha sucedido inocular una ternera con vncu-
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na de la que no estábamos muy seguros, y, por temor 
á un fracaso, volver á empezar dos días después la ope­
ración en la nysma ternera con nueva vacuna. Hemos 
visto ¡as dos series de escariñcaciones desarrollarse ais­
ladamente y sin modificarse. Esto es la demostración 
experimental del hecho tan conocido de que no se está 
en posesión de la inmunidad hasta que la erupción no 
ha terminado.

Desde el punto de vista práctico este experimento 
enseña que se puede mantener en la misma ternera un 
origen permanente de vacuna durante varios días, y 
este hecho tiene su importancia cuando haj' muchas 
personas que vacunar, como sucede en el Ejército.

En todos los Institutos de vacunación animal—dice 
el Sr. Chambón — la vacuna conservada está siempre 
preparada bajo la forma de pulpa; preparación que 
transmite con la mayor seguridad la vacuna de la ter­
nera al hombre.

El Sr. Chambón, en sus cultivos de ternera á ternera 
ha observado, por el contrario, en las pústulas inocula­
das con la pulpa los mismos accidentes de purulencia 
descritos ha tiempo por Pourquier ( pequeños puntos 
aislados bajo el epidermis de las pústulas ó purulencia 
extendida á toda la superficie de estas pústulas).

Las vacuníferas inoculadas con la vacuna liquida 
desfibrinada y de la misma procedencia no presentaron 
ningún vestigio. Una vacunifera inoculada la mitad 
con pulpa y la otra mitad con vacuna liquida desfibri. 
nada, recogida en la misma vacunifera, tenía la mitad 
de pústulas normales y la otra mitad purulentas : la 
purulencia no se presentó sino en las pústulas inocula­
das con la pulpa.

De aquí se desprende la conclusión de no emplear 
(independientemente de los medios antisépticos acon­
sejados por Pourquier) más que la linfa vacuna desfibri­
nada para las inoculaciones de ternera á ternera.

¿No se deberá á esta misma causa — pregunta Cham­
bón — el que en ciertos establecimientos de vacunación 
animal de Berlín no se inocula á las vacuníferas más 
que con vacuna humanizada?

D r . E ami'ik  Sk r k e t , 
del Instituto de Vacunación del Estado,

T U M O R E S  D E L  OVARIO 

L A  O V A R I O T O M Í A  E N  B A R C E L O N A

Vamos á consignar aquí el número de ovarioiomias y 
operadores que las han practicado en Barcelona,

El primer cirujano que la practicó en esta capital, 
por más que fuera una ovaHotomia incompleta, según 
noticias que tenemos, fué el Dr. Farveras en 1880.

«El 14 de Mayo de 1881 el Dr. Vidal Solares verificó 
una ovariotomia, no pudiendo extraer el tumor por la 
forma, naturaleza y adherencias que esta neoplasin te­
nia, por lo cual hubo de dejar aplicados dos constricto- 
res con el fin de estrangular una parte de los tejidos

que componían aquélla. La enferma murió el 16 por la 
mañana, atribuyendo el Dr. V. Solares la causa de la 
defunción al choque nervioso ó perifonismo.i

«En el mes de Noviembre del año 1880 el Dr. Bonet 
operó un quiste multiloculor en la Clínica de Obstetri 
cia, falleciendo la paciente algún tiempo después» (1).

El Dr. Cardenal practicó la primera ovariotomia el 
24 de Noviembre de 1881.

Y desde aquella fecha hasta fin de 1887 había hecho;
1881-1887.

1888.
1889.
1890.

31 ovariotoiulas. 
7 —
5
6

7 muertes.
—  1 —

Total, . , 48 ovariotomíaa. 40 curadas. 8 muertes.

Como se ve por esta estadística, tiene ei 80 por 100, 
ó sea el 16,4 por 100 de defunciones; observándose, 
como en todas las estadísticas que hemos mencionado, 
y por lo que respecta ni pronóstico y eficacia ó bondad 
en la aplicación del método antiséptico en la ovarioto 
mía, que cuanto con más perfección y en mejores con­
diciones de lugar, por decirlo así, se aplica la idea del 
inmortal Lister, tanto más biillantes resultados se ob­
tienen.

En las páginas que preceden quedan apuntadas 
cuantas particularidades clínicas nos han sugerido el 
número de ovariotomías que hemos visto operar y las 
observaciones que acerca de loa tumores del ovario he­
mos hecho. Sólo debemos añadir en este lugar, quede 
las 48 enfermas casi todas han curado, se han operado 
en su mayor parte del ovario derecho, y de los dos si­
multáneamente cuatro veces; y que la mayoría, casi la 
totalidad de estos neoplasmas, han sido quistes multi- 
loculares.

Cardenal, en el momento que escribimos estas línea.-*, 
lleva hechas 92 laparotomías.

(1) Véase el número anterior.

El Dr. Pargas, que con el Sr. Cardenal es el que más 
operaciones de esta clase ha practicado en Barcelona, 
pudiéndose decir que apenas transcurre semana sin 
que uno ú otro do estos afamados cirujanos practique 
alguna operación abdominal, presenta la siguiente es­
tadística entre 90 laparoiomias:

Ovariotomías, 28; 23 curadas y 5 muertes.
De estas defunciones haj';

Por peritonitis séptica......................................... i
Por iieinorragia................................................. j
Por alteraciones renales.....................................  i
Por agotamiento......................................  i
Quince lías después de cicaliizada Ja herida sin siiito- 

nja abdominal........................... i
T o t a i ....................................................................  5

De estas 28 ovariotomías ha habido;
Por quistes uniloculares.
Tumores sólidos de 13 y 8 kilos, aiilierentes y coiiipli 

eadoB...........................
•Papilomatoso d o b le ..............................................
M ultitocu lares con num erosas adherencias. .

T o t a t .. 28

(1) Estos dos casos de ovariotomia los tomamos del libro 
del Dr. Morales Pérez, distinguido catedrático de Anatomía 
top r̂áfica de la Facultad de Medicina de Barcelona, titula­
do Tratado de Operatoria qtUrúrgica,
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Desde el 10 de Marzo de 1889 hasta el 31 de Muyo 
de 1890 ha practicado 5, y todas las operadas han cu­
rado. Estas 5 son:
P or tum or sólido fib ro -sa rco raa toso .................................... I
Quiste derm oide (operac ión  d o b le )....................................... 1

—  p ro life ra n te ....................................................................  1
—  p a p ilo m a to B O .............................................................................  1
—  s im p le ..............................................................................  1

T o t a l ..................................................................... 6

Total general: en 90 laparotomías, 69 curaciones y 21 
defunciones. Poco más del 2ü por 100 de mortalidad. 
En las ovariot-omias el 15 por 100.

Después de las 33 que hemos apuntado, ó sea desde 
Mayo á Octubre, Fargas ha ejecutado otras 5 ovarioto- 
mias, con una defunción.

La mayor parte de estas enfermas han sido casadas 
ó solteras con hijos, y una, la penúltima operada, sol­
tera, de diez y nueve años y virgen.

Asimismo hemos observado que enferma ó degenera 
más veces el ovario derecho que el izquierdo; fenóme­
no singular é inexplicado todavía de una manera cien­
tífica, y que contrasta con ciertas predisposiciones mor­
bosas especiales á cada una de las mitades derecha é 
iz(]uierda del cuerpo.

Citemos algunos hechos.
Las coxalgias son má.s frecuentes en el lado derecho. 

Los pies bols lo mismo, y en caso de estar afectos am­
bos lados ó miembros, señálase más el defecto en el 
derecho. Atribuyese á un defecto de crecimiento (Terri- 
llon). Lo mismo ocurre con el forticolis (Guyon). Los 
neoplasmas del omoplato y de la clavícula se encuen­
tran de preferencia en el lado izquierdo. Con ciertas os- 
teilis sucede lo propio. M. Burgeois ha demostrado que 
las periostitis y osteítis consecutivas á la fiebre tifoidea 
están casi siempre en el lado izquierdo. Con las perios­
titis que subsiguen á la viruela acontece lo mismo 
(M. Bnrrié). El genu-valgum también se presenta á la 
izquierda en la proporción de 178:125 (Boulaud).

Esta particularidad la explican algunos por altera­
ción del pie, de la tibia, del fémur, y por una menor 
resistencia en los ligamentos articulares.

También por el lado izquierdo tienen predilección las 
várices y las úlceras varicosas, afecciones donde todos 
los elementos constituyentes de los miembros (arte­
rias, venas y nervios) están manifiestamente interesa­
dos desde el principio (Terrier, Quenu, Broca). Al ni­
vel de la cabeza, el cefalomatoma tiene por sitio de 
preferencia el ángulo posterior y superior del paj-ietal 
derecho. La frecuencia de la dacriocisHfis y del tumor la- 
yrimal en el lado izquierdo es bien conocida. Esta dis­
posición es debida á una estrechez congénita del con­
ducto nasal de este lado, y se suele transmitir en cier­
tas razas (E. Brusolle).

El labio leporino simple ó complicado se encuentra 
mucho más á menudo en el lado izquierdo. Igual fenó­
meno ocurre con las fisuras congénitas de la bóveda 
del paladar.

Entre las operaciones practicadas por el Dr. Fargas 
nos ha llamado la atención por su rareza la que motivó 
un tumor — quiete reticulado — en el ovario derecho,

E L  SÍGIX) MEDICO 68H /Tm

---------------------------------------------------------------------------------------
herniado á través del conducto inguinal. Y tarabiéiV^ 
con la misma razón que en los párrafos anteriores,
pues que antes de llegar á este extremo de la Memorid(^ 
no nos ha parecido congruente, haremos algunas con- 
sideraciones acerca-de las hernias de los ovarios. '^•AD v

Una de las partes que comprende la patología del 
ovario son las hernias de este órgano. El ovario puede 
cambiar de sitio, trasladarse de un punto á otro, sin 
salir por eso de la cavidad pelviana,

Las relaciones que afecta normalmente en su conti- 
nriidad y en su contigüidad con los órganos de la pel­
vis, y la movilidad que le prestan los ligamentos re­
dondo y ancho, explican la frecuencia de sus cambios 
de sitio.

Las hernias del ovario fueron señaladas por Solano 
de Efhesio, por Rislau y Haller. Han sido estudiadas 
seriamente por primera vez en 1813 por Deneux, y 
más recientemente por M. Puech. Son raras veces sim- 
]jies. Algunas veces se acompaña la hernia del ovario 
de enterocele, epiplocele ó de eiitero-epiplocele (Pott).
M. Musat recuerda que en una ocasión encontró en una 
hernia crural los ovarios, las trompas, el útero y parte 
de la vagina. Los dos ovarios pueden herniarse por los 
dos orificios ó por uno solo.

íll ovario herniado vara vez está vacío. Excepción 
hecha de los casos en que está herniado congénitamen- 
te, ó lo hace en edad avanzada de la vida, se le suele 
encontrar afecto de ovaritis, de lesiones secundarias di­
versas, quistes más á menudo, cáncer (Papeu), adeno­
ma quistico (Sonnenburg), germen fecundado (?), 
quiste dermoide (Balling). En 38 casos de hernia del 
ovario reunidos iwr Englisch, cinco veces era quístieo 
dicho ói^no, una vez canceroso, y, en fin, Blotz en la 
clínica de Billroth ha observado un caso muy intere­
sante de quiste del ovario en una hermnfrodita.

En algunos casos suelen ser dolorosos (bajo la in­
fluencia de la congestión menstrual especialmente) y 
de diagnóstico difícil. Es irreducible cuando el ovario 
está alterado, porque adquiere volumen y forma mor­
bosos, ó porque presenta adherencias y se acompaña 
de otras visceras, epiploon, intestino, etc., pudiendo si­
mular una estrangulación hemiaria.

Choppart, Lallemand, Muraty Boyer citan hernias de 
la matriz (histerocele) por el anillo inguinal, crural, 
ventral (separación accidental de los músculos abdo­
minales) durante el estado de vacuidad y de preñez, 
hasta el punto de que Lallemand y Boyer publican el 
caso de una señora de sesenta años que tenía una her­
nia al través del anillo inguinal derecho que contenía 
el ovario del mismo lado, la matriz y una porción déla 
vagina.

El estudio más completo sobre las hernias del ovario 
es, sin duda alguna, la comunicación que á la Sociedad 
Médico Quirúrgica de Londres leyó en 1882 el Dr. Ro 
berlo Barnes. En este trabajo, que aparece inserto en 
The American Journal of Ohstetrics de Enero de 1883, 
pueden verse los notables casos de hernias de! ovario y 
de otros órganos y tumores movibles de la ingle, que 
han sido considerados con justicia, al decir del doctor 
Laugton, como hernias ováricas, congénitas unas y nd-
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quiridas otras en los diferentes períodos de la vida.
Con motivo de las hernias del ovario se han cometi 

do errores de diagnóstico y ejecutado maniobras no in­
dicadas. Lassus la tomó por un tumor linfático y la 
operó. Se la ha tomado por un quiete de los grandes 
labios (Suersnud), por un lipoma (Lücke). Las diver­
sas hernias del ovario también han sido estudiadas por 
Velpeau bajo el nombre de ovariencies, y así, según este 
autor, pueden ser inguinal, crural, isquiática, umbili­
cal, vaginal, etc.

Si se puede se reduce, y se loantiene reducida á be­
neficio de un vendaje, como en cualquiera otra hernia. 
Si esto no es posible y está indicada la operación, se 
practica lo mismo que si se tratara de una hernia es­
trangulada.

El quiste del ovario herniado que ha originado este 
recuerdo patológico debió desarrollarse una vez hernia­
do el órgano, y adquirió en poco tiempo el tamaño de 
una cabeza de adulto. La enferma fué operada y curó 
brevemente.

Sabedor de que un distinguido profesor clínico de 
esta Facultad de Medicina y acreditado cirujano había 
practicado alguna ovariotomia, me apresuré á visitarle 
y solicitar de su bondad me diese su estadística pura 
publicarla aquí.

El Dr. Sojo, que es á quien me refiero, me recibió 
con exquisita cortesía y me entregó la nota que á con­
tinuación copio, y por lo que desde este sitio le signifi­
co el testimonio de mi gratitud;

Observación I. —  M aría  N ., ve in tioch o  años. E norm e qu ie­
te  un ilocu lar del o va r io  derecho. D esnutrición  m uy pronun­

ciada. C aquex ia  p o r  com presión . A n ch as adherencias con el 

peritoneo  parie ta l á  lo  largo de toda )a  incis ión  de ia pared  
abdom ina l. M últip les adherencias ep ip lo icas. O perada en e l 

m es de Sep tiem bre de 1886. Muerte á lo s  tres d ías por sep - 

sis peritoneal-
Observacidn II. —  G ertrudis N .,  vein tiún  años, casada. 

Q u iste un ilocu lar del tam año de un m elón  grande, sin  adh e­

rencias. E stado  genera l bueno. O perada en Junio de  1888. 
Curación.

Observación III. —  Francisca N ., vein tisé is  años. Quistes 

m ú ltip les  pap ilares de am bos ovarios. A sc it is  abundantísi­

m a. T res  adherencias en  b rida  d e l qu iste derecho con e l p e ­

riton eo  p arie ta l. D ob le  ova rio tom ia  en F eb rero  d e  1889. C «-  
ración.

Observación IV. --  R ita  N . ,  d iez  y  ocho años, casada. 
Quiste m u ltilocu lar d e l ova rio  izqu ierdo. E norm e ascitis. 

M a l estado genera l, m uclia  desnutrición. M ú ltip les  adheren­

cias ep ip lo icas. O perada en Jun io  d e  1889. Curación.
(Las anteriores enfermas fueron operadas eu el Hos­

pital de Santa Cruz, pues perienecían á la clínica qui­
rúrgica de su cargo.)

Observación F . —  Josefa  N -, vein tiún  años. Quiste unilocn- 
la r  del ova rio  derecho. Sin adherencias. Buen  estado gen e­

ral. O perada en O ctubre de 1869. Curación.
(Esta enferma fué operada en la clínica particular.)
T.ambién citaremos en este lugar, y con justo elogio, 

las ovariotomías practicadas por el I)r. A. Esquerdo, 
cirujano del Hospital de Santa Cruz y uno de los de 
más valia de Cataluña:

Observación I. — 1 8 8 2 .- M u jer de vein tin u eve  años. Quis­

te  det ova rio  derecho, unilocu lar. Operacióu. Adherencias 

fuertes d e l (¡u iste á la pared abdom inal y  á los intestinos, im ­
posib les de desprender. Sección de una parte de la pared del 

qu iste ; tubos de desagüe en las partes a lta  y  ba ja  de  la  h e ­
rida. Curación en ve in tisé is  dias.

Observación II. —  1882. —  M u jer de c iia ren ta y  s iete años. 

T u m or dei ova rio  d erech o ,en parte qu ís t ico y  en parte sólido. 

O peración . L a  parte qu ística  lib re  en e l abdom en, con adhe­
rencias en e l ep ip loon , in testino grueso ( coiou  transverso ), 

desprendidas con facilidad . Parte  só lida  en e l fondo de la  pel­

vis, con adherencias ex tern as ; ais lam ien to m uy trabajoso. 
Muerte p or p eriton it isse te iita  y  dos horas después d e  la ope 

ración.

Observación III. —  1888. —  M u jer de tre in ta  y  seis años. 

Quiste un ilocu lar del o va r io  izqu ierdo, lib re  en la  p e lv is  su­
perior. Operación. Curación,

Observación IV. —  1884. —  Q u iste m u ltilocu lar en una 

m u jer d e  cuarenta y  dos años, llenando la  p e lv is ; poca m o­

v ilidad . Operación . Q u iste un ilocu lar ped icu iado en e l o va ­

rio  derecho. Q u iste para-ovárico  en e l izqu ierdo . D ecortica­
ción d e l izqu ierdo  después de ex tirp a r e l derecho. Curación.

Observación F . —  1884. —  Q u iste h ida tíd ico  del ovario 

derecho. M u je r de trein ta  y  dos años; se h ab ía  practicado la 

punción dos veces  con  resu ltado p a lia tivo . Operación . E x ­
tirpación  del qu íste. Curación.

Observación VI.—  1885. —  M u jer de cincuenta y  dos 

años. Q u iste del o va r io  derecho con adherencias externas. 
O peración . Quiste vo lu m in oso  adherido  a l b orde  an terior del 

h ígado  y  a l e p ip lo o n ; una parte só lida  en el fon do  de la  pel­

vis con adherencias. E xtirpac ión . Muerte A las cuarenta y 
seis horas p o r  septicem ia.

Observación FJT. —  1886. —  Quiete un ilocu lar d e l ovario 
d erecho  vo lum inosís im o. M u jer de  trein ta  y  cuatro años- 

Punciones repetidas. Operación . A dherencias  externas, pero 

m u y tensas. Muerte por periton itis  a l sép tim o d ía  de la  ope­
ración.

Observación V lll. —  1889. —  Q uiste un ilocu lar del ovario 

derecho. M u je r de cincuenta y  seis años de edad. O pera­
ción . Adh eren cias  m ú ltip les  en e l ep ip loon  é  intestinos. E x ­

tirpación  d e i qu iste ; tubo de desagüe. A  loa qu ince días la 

en ferm a estaba b ien. Después del v igés im o  d ía  sobrevino 

una cop iosa d iarrea qu e no pudo contenerse, y  la  enferma 

«m rio ' A los treinta y  dos dina de ser operada.

Se ve por esta estadística, como en las anteriormente 
citadas, que la mayoría de loa neoplasmas ha recaído, 
de acuerdo con lo que sostiene Péan, en el ovario dere­
cho; y que todas eran casadas ó habían tenido hijos, 
excepción hecha de la última, que á pesar de sus cin­
cuenta y seis años todavía era virgen, viniendo esto á 
comprobar lo sostenido por Scanzoni, Roberto Séey 
otros, á saber ; que los trastornos de las funciones üte- 
ro-ovárieas figuran como elemento etiológico de las 
afecciones quisticas de estos órganos.

El Dr. A. Esquerdo ha practicado 10 laparotomías 
y 8 ovariotomías propiamente dichas. De éstas, según 
acabamos de ver, tiene 3 defunciones.

Si el lector conoce la sala de operaciones del Hospi­
tal de Santa Cruz de Barcelona, no le extrañará, antes 
al contrario, se asombrará de que se hayan salvado las 
cinco operadas de ovariotomia.

Tan pésimas son las condicioues y circunstancias 
antihigiénicas ó sépticas, diríamos mejor, de la sala
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donde se opera en este vetusto hospital, impropio de 
la grandeza, cultura y munificencia de esta bellísima 
ciudad, que el Dr. Esquevdo prefiere no practicar ova- 
riotomias, antea que hacerlas rodeado de tan nocivos 
elementos.

Actitud ésta por demás humanitaria y que tiene 
como honrosísimo precedente el que ya el Dr. Madra- 
zo, distinguido cirujano y ex catedrático de esta Facul­
tad de Medicina, hubo de fundar su dimisión (sicj de 
maestro y operador en las malas condiciones de la sala 
de operaciones de este hospital civil y clínico á la vez, 
en un todo contrarias á cuanto la ciencia actual acon­
seja .

(Se continuará.)

Da. J u l io  A l t a b a s , 

M éd ico  m ilita r .

SECCIO N P R O F E S IO N A L

LOS M É D IC O S  F O R E N S E S  Y L O S  D E  C Á R C E LE S

Sr. D irec to r de El Imparcial (1).

M uy Befior m ío  y  de ral d istingu ida consideración : Con e l 

ep ígra fe  de «L o a  m édicos forenses y  los de  cárceles» apare­

ce un su e lto  en e l periód ico  núm . 8.371 de su d igna d irec­

ción, tratando de dem ontrar lo  injusto, irrealizable y dispara­
lado de la  real orden  de 22 de M arzo  del corrien te afio, por 
la cual 66 refunden  en nno fó lo  los cargos d e  foren se  y  m é­

dico de penales. T e n g o  la  p lena convicción  que á  estas horas 
tiene usted in fin idad  de cartas p rotestando contra tan term i­

nantes asertos. P u ed e  usted tener la  seguridad que e l asun­

to tien e qu e dar ju e g o  s í El Imparcial, aten to á  sus antece­

dentes, tom a la  defensa de una clase num erosa que se ve  
abandonada de los Poderes  públicos á cam bio de un traba jo  

incesante y  penoso. L a  rea l orden  de 22 de M arzo  fu é  recla­
mada con verdadera  insistencia p o r  e ! C uerpo m éd ic o - fo ­

rense español, asociado y  represen tado en M adrid  p o r  una 

Com isión p resid ida per e l iluatrado foren se  de V era , señor 

D. A n ton io  de  T orres  Sola, y  á  la  que prestaron  decid ido apo­
yo y  ac tiva  cooperación  lo s  d ipu tados A Cortes m édicos, m u­

chos periód icos  p ro fesionales, y  m uy especia lm ente E l  S i- 

ULO M é d ic o .

L o  que pasa, Sr. D irector, con los m édicos forenses es­

panta; parece m en tira  que un personal tan num eroso tenga 

la suficiente abnegación para su frir en s ilencio  un ca lvario  
tan pro longado. D esde qu eN eg re te , siendo m in istro  de  G ra ­

cia y  Justicia, creó  p o r  rea l decreto  de 13 de M ayo  de 1862 
el Cuerpo m édico-forense, y  qu e su sucesor Sr. A rra zo la  m o ­

dificó p o r  o tro  rea l decreto  de  20 de M arzo  de 1865, suspen­
diendo los e fectos  del art. 29, que trataba d e l m odo de per­
cibir los honorarios  los m édicos forenses; desde entonces, 

hace la  fr lo U ra  de vein tic inco  afios, esperam os ia  solución 

que nos o frec ió  este ú ltim o m inistro, desem pefiando tau es­

pinoso cargo  con  todos los deberes que p o r  d icho rea l decre­
to se nos im ponen, sin  derecho de ningún género, trabajan­

do gratis, abonando gastos de  v ia je  y  su friendo las gen ia li­

dades de ju e c íS  y  actuarios que ordenan y  mandan sin con­
sideración alguna, n i atender hora n i ocupaciones urgentes 

de la profesión , si b ien  en esto  h ay  en rea lidad  algunas hon­

rosas excepciones. L os  ju ic ios  orales son o tro  aditam ento 

que h a  ven id o  á  aum entar e l trabajo  d e l forense, obligándo-

(1) C om o se ve , esta carta h a  sido d ir ig id a  á  El Imparcial 
en contestación ó un suelto qu e publicó hace d ías. -  L .  R .

le  á  concurrir á  la  capital en d ía  fijo , abandonar la  c lien tela 

y  aguantar á  p ie  firm e {n i  asiento conceden á los peritos 
fa cu lta tivo s ) e l a lu vión  de preguntas del presidente del T r i­

buna!, fiscal y  abogados. T od o  esto, Sr. D irector, sin sueldo 

n i retribución  alguna, á excepción  de algunos fantásticos de­
rechos, que conocerá enterándose hasta la conclusión de 

esta carta. T en ga  usted, p o r  favor, un poco  de paciencia y 
préstem e atención; v o y  á re fe r ir le  algunos casos prácticos ’ 
cog idos á gran el en tre  los muchos que recuerdo, y  se con­

ven cerá  d e  que e l cargo de m édico forense es cosa buena.

H a llán dom e desem pefiando d icho cargo en un Juzgado de 
esta p rovin c ia , m altrataron  á  un pobre hom bre, vec in o  de un 

concejo  que p o r  entonces carecía d e  t itu la r; resu ltó que el 
in fe liz  su frió la  fractu ra de am bos brazos y  tres  costillas, 

e ra  y a  entrada la  noche y  esto  les h izo  av isar a l m édico más 
inm ediato, que se presentó en segu ida en casa d e ! herido; 
pero  com o e l facu lta tivo  llam ado perteneciese á  un A yu n ta ­

m ien to  qu e no era  del partido ju d ic ia l, en cuanto se enteró 
de  que se trataba de un h ech o crim inal abandonó la  asisten­

cia d e l lesionado, después de p restarle  los prim eros auxilios, 

aconsejando á la  fam ilia  d iese parte al ju e z ; al d ía  siguiente 

recib ía  e l ob ligado  o fic io para que sin p retex to  n i esensa al­
guna rae encargase de la  curación del m encionado sujeto, 

dando parte cada dos d ías de su estado, etc. T res  leguas de 
cam ino m alísim o á  más de 500 m etros sobre e l n ive l del mar, 

época en e l corazón del invierno, 28 v ia jes, S r. D irector, le  

h ice  hasta d a rle  la  sanidad. K esu ltado : e l m édico que le  pres 
tó  loa prim eros au x ilios  p erc ib ió  de la  fam ilia  del agraviado 

800 reales, y  e l forense ni un céntim o; las costas fueron  de­

claradas de ofic io, porque ios c inco agresores eran  unos des­

d ichados que uo ten ían  donde caerse muertos.

Segundo caso: á un ricacho ven ido  de A m érica  con buen 
contingen te d e  pesos fuertes le  prop inaron  á la  vuelta  de  «n a  

esquina una profunda cuchillada en un cos tado : tres m ódi­

cos nos encargam os de la  asistencia d e l h erido , dos llam a­

dos por la  fam ilia  y  y o  com o forense, p o r  orden  del ju ez  de 

in stru cc ión : 34 v ia jes  h ice para v is itarle , ten iendo que re co ­
rrer 1 1  k ilóm etros  de ¡d a  y  otros tantos de vu e lta ; luchando 

entre  la  v id a  y  la  m uerte logróse  restitu irle  la  salud, y  en 

cuanto a l agresor, pudo p robársele  la  participación  en e l c r i­

m en, condenándole á  no sé qué afios de presid io. T en ia  éste 
algunos b ienes de fortuna que pudieran responder do las 

costas, p ero  tu vo  tiem po  para largarlos  á  un am igo  p o r  m e­

dio d e  una escritu ra d e  venta , quedándose e l qu e suscribe á 

la  luna de V a lencia , m ientras que á  los dos com pafieros se 

les satis facía á  tocateja p o r  e l am ericano 5.000 pesetas á 

cada uno.
V a y a  e l ú ltim o y  e l más rec ien te ; ocurrió e l 8 del raes p a ­

sado. Con  m o tivo  de  una denuncia en El Eco de Asturias, 
p eriód ico  d e  O v ied o , hubo que practicar la  exhum ación  y 

au topsia  de  nn m arinero enterrado hacia nueve ó d iez días; 
esto acon teció  en un pueb lo  de la  costa, d istante del de ca­

beza  d e  partido 15 kilóm etros-, e l cadáver estaba en p lena 
descom posic ión ; la  autopsia se h izo  á las tres de la  tarde 

(a s í  lo  d ispuso su s e ñ o r ía ); e l calor a l fr ito ; mesa, d es in fec­

tan tes  y  dem ás utensilios, defic ien tes; dos d ías fuera  de casa; 

gastos , fonda y  caballo  84 rea les; honorarios, la  del hum o. Si 

no hubo crim en, tod o  ha sido una b rom a; si se h a  perp etra ­

do, pueden suceder dos cosas : ó  no h a y  pruebas, y  en este 
caso las costas son d e  ofic io, ó las h ay , se descubre e l cri­

m inal, se le  detiene y  encarcela, n o  crea usted que por esto 

tenem os en la  m ano e l fru to  denuestro  tra b a jo ; nada de esto, 
Sr. D irector: resu ltará seguram ente e l crim inal algún vago 

de o fic io  ó un h ijo  d e  fam ilia , que son loa que genei-alm ente 

se m eten en pendencias y  quim eras.
Son curiosas las notas estadísticas que conservo  de mis
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trabajos com o m ódico fo ren se , cargo  que d es e in p e íé  suceai- 

Taraente en tres Juzgados im portantes d e  ia p rov in c ia  de 

O viedo . H e  in terven ido  en loa catorce añ os qne lle vo  de m é­
d ico en 1.334 procesos sustanciados en lo s  Juzgados de ins­

trucción y  m unicipales; calculando á  c inco  dcciaraciones por 
cansa, resu ltan 6.670. H e  practicado 94 autopsias. Para  p o ­
nerm e en relación con los lesionados h e  hecho 340 viajes, 

qu e calculando á  1 1  k ilóm etros  cada uno, resu ltan 8.784 de 
recorrido. E l tiem po  em pleado en cada declaración  puede 

fija rse  aproxim adam ente en dos h o ras ; e l in vertido  en la  v i­
sita d e l h erido  6 heridos en nua h o ra ; cuatro horas laa em ­

p leadas en cada v ia je  y  otras cuatro que pueden calcularse 
en cada au topsia ; total, 21.746 horas, que com ponen 906 días 

y  éstos hacen 30 meses. Suponiendo qu e un m ód ico en A s ­

turias gane  com o térm in o  m edio 20.000 reales en nn afio, 
corresponde á  los 30 meses que lie  in vertido  en los asuntos

del Juzgado.........................................................R ea les 49.980
Im portan do  los gastos de los 840 v ia jes, calculan­

do  á 2 0  rea les  uno con o tro ......................................  6.800

T o t a l ...........................................

R ec ib id o  de honorarios en los catorce  añ o s .,
56.780

2.903

iíeSKÍíarfo d t  los p e rju ic io s. 63.877

D e  m odo que e l m éd ico  foren se  de provinc ias , adem ás dcl 
traba jo  s iem pre penoso y  com prom etido  qu e tien e que ap o r­

tar para au x ilia r á  los T ribu n ales  de  ju stic ia , se perjud ica  

anualm ente en 4.000 reales y  está expuesto  constantem ente á 
qu e por descu ido, ignorancia  ó  causas ajenas á su v<iluntad 
se le  recuerden  los arfs . 8?3, 330, 382, 334, 335, 386, 337, 
338, 345 y  o tros  del C ód igo  penal.

N o  term inaré, aunque sea abusando de su benevolencia, sin 
consignar o tro  in con ven ien te  con qu e trop iezan  los médicos 

forenses un el desem peño de su cargo, y  es el s igu ien te ; las 
causas p or lcs ion ea  son frecuentísim as, y  aqiiéllaa, según los 

d ías de duración de laa lesiones, constituyen fa ltas  6 delitos, 

y  éstos, ba jo  e l m ism o princip io , dan lugar á procesos por 
lesiones leves, menos gravea y  g ra ves ; y  siendo los módicos 

loa que clasifican estas graduaciones, sobre estos in felices 
van  todos los qu e en los pueblos se consideran con alguna 

in fluencia ó les han dado e l v o to  para  ob ten er la  titu lar ó 
son parien tes de éstos ; y  no d igo  nada si es el a lcalde ó el 

ten iente, ó ios conceja les ó e l cacique m áxim o, desfacedor de

tod os  Jos entuertos, señor secretario  del A yun tam ien to, los 
qu e tienen  in terés  p o r  loa agresores; no qu iero  describ irle, 
p o r  tem or d e  m o lesta rle , loa apuros d e l m édico en la  lucha 

d e  cum plir con su deber ó  perder el pan, sustento de sus h i­

jo s ;  afortunadam ente, en estas vacilaciones, que son fugaces, 
vence s iem pre e l sen tim ien to honrado del deber, prescind ien ­

do  de toda m ira  in teresada; esto  es en genera l, Sr. D irector, 

e l m o tivo  de  las persecuciones de los m édicos m unicipah s, 

qu e les em pu ja  hacia ese v ía -c ru c is  qne princip ia  en la S e­

cretarla  del A yun tam ien to  y  term ina en el C on se jo  de Es­
tado.

Si usted tu viese  la  am ab ilidad  d e  pub licar en su popular 
d iario  lo  sustancial de esta carta, se lo  agradeceríam os mu- 

c jio  los tte s c ien to sy  p ico  m édicos forenses que soportan en 

E sp añ a  tan anóm ala situación, y  al p rop io  tiem po serv iría  
su lectu ra d e  iin it iv o  á  los sinsabores que ocasiona al m édico 
de cérceles de  Cuenca el real decreto do  22 de M arzo

Se o frece  con la  m ayor consideración aten to seguro serv i­
dor, q . b. B. m.,

Ecr.ooio P a l a c io s ,
Pravi», Octubre de 189U.

S U F R A G IO  M EDICINAL

H o y  que tan to  preocupa la cuestión so cial; h oy  que tanto 
se qu iere dem ostrar qne se hace, p o r  la  claso pro letaria ; hoy 

que. cual célico m u n á . vase á rega la r á loa pueblos el sufrayi'¡ 
u n ive rsa l, creem os un d eber p ed ir para lo e  ciu-iadanos me­

nesterosos, inspirados, no por la  filan trop ía  m oderna, sí por 
la  caridad cristiana, o tro  su fragio  de más peren toria  necesi­

dad. qu e nos perm itirem os llam ar e l s n fro g io  m ed icin a l.

EJ R eglam ento para la  asistencia facu lta tiva  de loa enfer­
mos pobres del 24 de O ctubre de 1873 ordenaba que los 

M un icip ios instalasen oficinas de Farm acia  m unicipales, cos­

teando en e llas  los m eilicam entos para las fam ilias  in d ig en ­
tes. Han pasado... diez y  seis años, y  todav ía  tan benéfica dis­

posición v igen te  no h.a ten ido  cum plim iento en la  mayoría 
de loa Ayuntam ientos.

Es un contrasentido, e l m ayor de los absurdos, o frecer i  

una fam ilia  ind igen te  los serv ic ios  de un m édico gratu ita­

m ente si, no contando con recursos para ello , no se le  fac ili­

tan m edicinas. [Cuántas veces los que desem peñan la  h on ­

rosa m isión del sacerdocio del fu ego  sagrado de la  ^ida, s e ­
gún la fam osa expresión  de H u fe land, se hallan a l fren te  de 

desgarradoras escenas A la cabecera  de en ferm os necesita­
dos, que por fa lta  de d inero  para proporcionarse oportunas 

drogas ven se  bajar a l sepulcro, dejando tras de s í la viudez 
y  la  orfandad ba jo  e l im perio  del h am b re l 

N o  considera iiios n inguna razón poderosa que impida 

p lantear tan im periosa necesidad, y  m ucho menos lo que 

aueie a legarse p o r  delante, de que las Cajas m unicipales ca­
recen de fo n d o s , porque el p rim er cap ítu lo  de  tod o  presu­

puesto  d eb iera  ser el de la B eneficencia  municipal, pues está 

al alcance de todos que e l cap ita l m ayor de lo s  nacidos es 

la  sa lud, y  que ia  vicia de  un h om bre no se llega  á  pagar con 

todos los presupuestos de todos los M unicip ios del mundo.
Si en las ciudades y  pueblos de intportancia urge dar 

cum plim iento á  lo  p receptuado ea e l citado Regíainenlo, 

m ás im presc ind ib le  se hace e ii los partidos rurales, donde 
no existen  oficinas de Farm acia. | Causa h orro r pensar en ser 

atacado de una en ferm edad  g ra ve  en ta les puebiosi 

A s í que, ser lio y  m édico titu la r en un partido rural es la 
m ayor de las decepciones; com o si poco fueran la  ignoran­

cia de  las gen tes, e l no pequeño núm ero de intrusos, laa 

bu fona iias del caciquism o y  la  m ezquina retribución  muni­

cipa l (equ iparada  á la  de cualqu ier obrero, y  de e llo  ináa 

v a le  no ha lila r), para pon er más á prueba las heroicas vir­

tudes de este verdadero  i i iá r t ird e  ia  hum anidad doliente, 

no pudiendo rem ed iar las muchas necesidades qu e á cada 
paso encuentra, y  v ién d ose  im ped ido  de pon er e n ju e g o  las 

armas que la c iencia m ód ica esgrim e para arrancar muclias 

v íctim as á la  m uerte, más de una vez , h ech o pedazos su co­

razón , tiene qu e retirarse del le c lio  del in d ig en te  enfermo, 

cavilando qué triste  es el m orir p o r  fa lta  de recursos y  qué 
responsabilidad contraen  los qu e tal consienten.

Y a  que nuestros gobernantes, liasta ia  feclia , no lian  que­
rido  pensar en una buena le y  de  Sanidad c iv il; y a  que se 

han  em peñado en no dar oídas A las justís im as quejas que 

los m édicos titu lares producen todos los d ías; y a  que tan 

poco se interesan por nuestro  b ienestar y  el de  nuestros hi­
jo s  y a  que nada lea lia  im portado  tratarnos com o á negros, al 

m enos tengan  com pasión d o lo s  en ferm os pobres, y  p ropor­
ciónennos la d ic lia (p u c8  com o no gozam os con la  nuestra, io 

hacem os con la  del p ró jim o ) de lle va r  á la  cabecera de ios 
en ferm os necesitados e l s u fra g io  m ed icin a l.

G. MecaAs.

riioTc 
ÚTIT. A
iiucci'
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S O C IE D A D  ESPAfíiOLA D E  H ID R O L O G IA  M ÉDICA

PllOTBCOIÓK EHI’a SOLA i I.A IKUUSTUIA B.\I,XEARIA E X T R A S JE a A .—  
O m A P L IC A C ld S  UK UX im p u e s t o  e n  I.OS ABASC01.e s  d e  ISTBO- 
UUCCIÓS T  OTRO ES Hi, U0 CONSUMOS .Á LAS MISMAS. —  APLICA­

CIONES UE ESTE lUPUUSTO.

Nuestros serv ic ios  san itarios se o frecen  en las épocas de 
conflictos ep idém icos en la  tr istís im a realidad de su delicien- 

cia com o organism o de nuestra Adm in istración , no tanto 
por fa lta  ile  personal com peten te, com o porque desde e l Rea l 
Consejo de  Sanidad, hasta la  ú ltim a de las Juntas m unicipa­

les so las im pone obligaciones sin subvencionar sus s e rv i­
cios n i sus gastos, con  cantidades consignadas en los P re ­

supuestos.

L o  más que se re fie re  á  adm in istración  sanitaria en E spa­
ña, es im puesto á ia  clase m éd ica á titu lo  de  beneñcencia 
por e l m ism o E stado que conserva  en sus presupuestos de 
Guerra y  M arina, G ra c ia  y  Justicia, G obernación  y  Fom ento, 

consignaciones iio lgadas de gastos, etc ., m uchos estériles.
En todas las épocas, y d esde e l año 1866, se v ien e  d iciendo 

que la  v igen te  le y  de Sanidad no puede practicarse en su 

desarrollo  reg lam entario  por carecer e l E ra rio  de cantidades 
para su fragar los gastos de un personal in am ov ib le  c om p e­

tente, en ca lidad  y  n ú m iro  necesario  para d efen der de  

hondas pertu rbaciones la  salud pública.

Esta afirm ación carece de fundam ento ante el hecho de 

ji ie  en Esp n fla  y  sus posesiones de U lt r a m a r  se a d m ite n  libres  

de todo im puesto las aguas e x tra n je ra s  m inerales na tu ra le s, 

embotelladas, las cuales form an en la  actualidad un artícu ­
lo d ecom erc io  im portante disputándose e l m ercado español 

Francia, B élgica, A lem an ia , Austria , Ita lia  y  G rec ia ; en tanto 
que á las españolas se ex ig e  estar declaradas d e  u tilidad  pii- 

blina, una contribución  p roporc iona l á su concurrencia y  

exportación, y , p o r  ú ltim o , que sean únicam ente vend idas en 

las farmacias.
A l ocuparse de -Aranceles y  T ratados de com ercio se su­

b leva e l án im o con tra  sem ejan te p r iv ileg io , d iscu lpab le si en 

España no poseyésem os un num eroso y  rico  capitu lo de 
aguas mediciualeSi naturales, defin idas por la  ciencia com o 

superiores á las qu e nos envían  otras naciones, conocidas y  

estudiadas á la  perfección , sobradam ente bastantes para cum­

plir con todas las indicaciones qu e o frezcan  los en ferm os que 
tengan necesidad de esta clase de rem edios , y  acreedoras 

por la  im portancia de sus estab lecim ientos y  d irección  té c ­

nica para serv ir  de artícu lo  de  exportación  á  nuestras pose­
siones de U ltram ar y  hermanas Repúb licas h ispan o-am eri- 

canas.
E l consum o total de  aguas m inerales em botelladas e x tra n ­

jeras, m edicinales ó n o , pues ta l titu lo  no le  dan las etiquetas 

ni prospectos, puede calcularse en E spañ a y  sus posesiones 

de U ltram ar en tres m illones de botellas; equ iva len te  á nn 

im porte de fres  m illones setecientas c incuenta  m i l  pesetas, 

calculado e l va lo r de cada b o te lla  en i«na peseta ve inticinco  

céntimos, é incluyendo en este tota! 'a s  sales, p a s tilla s , j a r a ­

bes, po m a das, etc., productos qne se dicen derivados ó e x ­

traídos d e  las aguas.
Cine e l m ercado da consum o y  e l negocio son buenos, lo  d i­

ce cem la  elocuencia de  los núm eros e l increm ento que las 

aguas de Carlsbad y  sus llam adas sales (A le m a n ia ), Saliese 

y  la B o iirb o iile  ( F ra n c ia ), las de  Aii.'-tria, G rec ia  é  Ita lia  han 

adqu irido en E spaña en estos cuatro ú ltim os años.

En tan to  nuestros estab lecim ientos h ldrom inera les  m ed i­

cinales pagan pesado tribu to  p o r  sn núm ero de concurren - 

‘ es y  exportación  de aguas em b  itelladas, som etien do  éstas

á  la  le y  de  Sanidad y Ordenanzas de Farm acia  en cuanto su 
ven ta , las extran jeras, m adinales ó no, pues para acreditar 

esta circunstancia d eb iera  acom pañarse á cada rem esa del c o ­

rrespond ien te  certificado m édico, v isado por nuestros c ó n ­
sules, nada se  lea e x ig e  en las Aduanas n i en  cuanto se r e ­

laciona con su venta , no obstante señalarse en la  partida  
91.a de  los Arance les  90 céntim os para las gaseosas artific ia­

les, e l k ilogram o, y  6,60 en la  10.-'“ para  las botellas vacías.

Adem ás del sentido equ ita tivo  d e igu a ldad  en la  tributación 
p o r cuestión d e  procedencia, se im pone qu e ó estos rem edios, 

se e x ija  e l cum plim iento de las d isposiciones legales v ig en ­

tes ex ig ido  á  las aguas españolas y  sobre la  base para su ad­
m isión  del certificado de procedeueia y  leg itim idad , v isado 

p o r  nuestros cónsules, paguen un adeudo en las Aduanas, 

Incluyéndolos en  los A ranceles, al análogo de los llam ados 
m edicam entos espeeifieos y  las gaseosas, que en realidad po­

seen iguales condiciones de necesidad para  la  salud

Las  aristocracias de  sangre y  d inero, p o r  exh ib ic ión  y  lujo; 
la d e  d inero, asp irante á  escudo nob ilia rio , por im itación  de la 

prim era, y  ia  clase m edia  con conatos d e  asp iraciones á las 
dos anteriores, son las que decoran sus mesas, b lasonan con ­

sum ir y  pretenden  asem ejarse entre  sí en e l gasto  d e  las 

aguas m inera les extran jeras.
Las  clases qu e v iven  de su jo rn a l, de industrias m odes­

tas, d e  p rofesiones ó  cargos de ren d im ien to ; escasos, se con ­

tentan  con satis facer sus necesidades con las aguas m in era ­

les españolas.
D e aqut las dos corrien tes de concurrencia ya  creadas 

para los estab lecim ientos de aguas ine lic in a le s :

L a  form ada p or la  aristocracia del d inero, qu e coacu rre  á 
lo s  estab lecim ientos extran jeros, donde todo lo encuentran 

bueno  y  económ ico, aunque no sea  así, form an do  orquesta 

de d escréd ito  para ios españoles.
L a  segunda la  form an  los que, satis fechos de su posición  

y  holguras, h ijas d e l trabajo  perseveran te  y  necesario á sus 

progresos en  in tereses, liaban  en bu patria  e l rem edio qne 

necesitan ; y  lo s  pobres, cual tribu to  im puesto, á titu lo  de 
beneficencia  genera l, á  los estab lecim ientos balnearios, por 

razón  de declaración de u tilidad  pública de sus aguas m ed i­
cinales, á  la  v e z  que á la concurrencia, por e l sentim iento 

de hum anidad qne s iem pre despiertan  kis deficiencias en los 

productos necesarios para su sosten im iento, en quienes 
carecen de salud para adqu irirse lo  más necesario.

Estas razones, y  las principa les de qne las aguas m in era­

les em botelladas ex lian jeras , adem ás de no tener o fic ia l­

m ente jn .slillcado su titu lo  de  7nedicinales, conducen á  e x i­

g ir  figuren en los A rance les  de  Aduanas, descartándolas en 
los T ra tad os  de tod o  p riv ileg io , porque ninguna necesidad 

d e  e llas  tenem os los españoles; y  para los e fectos  de la  ley  
de  Sanidad y Ordenanzas de Farm acia, paguen un im puesto 

proporciona l de consumo.
Para  estos fines, cada fracción  de 1.000 gram os deber ía  pa­

gar p o r  ia partida 91 .» de los actuales A ran ce les, por con ­

cep to de producto qu ím ico m ed ic in a l; y  p o r  la  1 0 . »  por ra ­
zón  de envase, toda vt-z qu e éste vendrá  á  sostener com pe­

tencia  en e l m ercado nacional con nuestra producción.

L a  ven ta  en las farm acias, al análogo de las m edicinales 

nacionales, d eberla  e fectiiiirse sobre la  base del certificado de 

procedencia, aiitoi izando á lo s  respectivos  subdelegados para 
que im pongan correctivo  á los industriales que expendan en 

8118 estab lecim ientos esta clase de rem edios.
L im itad o  e l consum o á las clases p riv ileg iadas, no siendo 

función adm in istra tiva  oponerse á que cada ciudadano cum ­

p la  con BUS aficiones, guatos ó  pretendidas necesidades en
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tanto no se in fr in jan  las leyes  de la nación, d eber la  im po­
nerse en ju stic ia  á  carta bote lla  90 céntim os d e  peseta, por 
derechos de in troducción  y consumo.

L o s  ingresos p o r  este cap ítu lo  son d e  im portancia en 

una nación donde tantos afios v ien e  rep itién dose 5 it« el 

E r a r i o  n a cio n a l no tiene recursos p a r a  d e s a rro lla r  tin o r­
ga n ism o  s a n ita rio  de d e fe n sa  co n tra  los epidem ias y  ende­

m ia s, m ejo ra m iento  de la  higiene y  p o lic ía  s a n ita r ia , y  fác il 
es com prenderlo , con sólo  traer á  la  m em oria  la frecuen ­

tación  de las prim eras y  le e r  las c ifras de m ortalidad  que 

e l B o le tín  O f ic ia l de D e m o g ra f ía  nos sum inistra nuestro 

desconsuelo sin rem edio , cu ya  síntesis es; M á s  fa lle c im ie n ­
tos que «acinifenfos,- qu e traducido en in tereses y  p rosperi­

dad nacional, se represen ta  p o r  d ism in u c ió n  p ro g re s iva  de las 

fu e rza s  p ro d u cto ra s.

•  •

T en em os leyes  de Sanidad, la  de 1855 y  la  más reg lam en­

taria  aprobada en e l Senado y  pendiente de aprobación  en 

e l C on greso : C oerpos consu ltivos, com o los R ea les  Consejo 
de  San idad y  Academ ia  de M edicina, Juntas de Sanidad 

p rovinc ia les  y  m unicipales, subdelegados, C uerpo de Sa­

nidad M arítim a, instituciones especia les de aguas m ed i­
cinales. vacunación, e tc ., etc.; todas p iezas sueltas de una 

organización  que só lo  fa lta  para ponerla  en condiciones de 

organism o darla  unidad d e  una función adm in istrativa.
Si esta necesidad, sentida por tortas las clases españolas, 

no h a  sido posib le  rea liza rla  p o r  fa lta  de  recursos, los im ­

puestos sobre las aguas m inerales extran jeras, m otivo  de 
este articu lo , constituyen  p or s í una cantidad, si no sobra­

da, suficien te al m enos para qu e la  org.m ización actual sani- 

taria  adqu iera las condiciones rte organism o, y  las funciones 

adm in istra tivas  del E stado en asuntos de salud pública cum­
p lan  con las necesidades sentidas y  d e  satisfacción  ex ig ida 

con más im perio  cada d ía ; m áxim e cuando la  razón a lega­
da hasta aquí resu lta que, s in  d e ja r de ser disculpa, los 

hechos dem uestran que no es tal, sino o lvido ,

D r . A mós Cai.derós.
Madrid 22 de Octubre de 1890,

P R E N S A  M E D I C A

E X T R A N J E R A  ; I .  L a  scopolia contra los sudores de los 
t ís ic o s .—  I I .  V id a  sexual de las m ujeres después de la 
castración. —  I I I .  P e lig ros  del cornezuelo  de cen teno y  de 
la  ergotina después del parto. —  IV .  M étodo  nuevo  de 
anestesia p o r  el c loro fo rm o.

I

L a  scopolia c a rn ió lic a  es una solánea, o rig in aria  de las re ­

g iones alp inas del A u s tr ia -H u n g r ía .  Según D uckw ort y  
Dunstant, la  ra íz de esta p lanta con tiene h iosciam ina, v es ­
tig ios  de h ioscina, co lesterina y  una sustancia fluorescente 

id én tica  p robab lem ente  á la  inetileschu letina. E l Sr. Ilu ck - 

w o r th a  em pleado con éx ito  la  scopolia con tra  los sudores 

p ro fn so s , en la  convalecencia  del reum atism o a g u d o , en  la 

card ia lg ía  con palp itaciones, contra e l d o lorim ien to  de los 

gang lios  de  la  ingle , etc. Esta d roga  obra  tam bién  com o 
narcótico , gracias á Ja presencia de  la liiosciam ina. E s  su ­

perio r á  la belladona, puesto  qu e su em p leo  no va  seguido 

de sequedad rte garganta y  de o lio s  fenóm enos tóx icos  tan 

frecuentes. E l au tor p rescribe  las preparaciones siguientes;

I .  —  E x t r a c t o  flu id o .

A lca lo id e  de ia  scopolia  . . . 0,16 gram os.
A gu a  destilada ..........................  100,00 __

I I .  —  E x t r a c t o  sólido  (c o n  2 por 100 de a lc a lo id e !,  0,03 
todas las noches.

A lca lo id e  de  la  scopolia .. 
A lc o h o l................................

I I I .  — E x t r a c t o  alcohólico.

0,016 gram os.6,00 —

Para tom ar 10 gotas  tres veces  al dfa.

IV .  —  E m p la s to .

1 2 0  gramos. 

M 240 —

E xtracto  só lido  de scopolia.
E m plasto  de b rea ..................
E m plasto  de  ja b ó n ................

V . — P o m a d a  (2  p o r  100 de a lca lo id e }.

E x trac to  de  scopolia. 
Sebo benzoinado. . .

1 parte. 
9 —

V I. —  L in im e n to .

A lca lo id e  de  scopo lia ..............  0,012 gram os.
E sc ip ien te ..................................  6,C0 —

I I

E l Sr. K ep le r  (d e  V en ec ia ) h a  extirp ad o  los ovarios  á 46 

m u jeres y  obten ido 80 curaciones com pletas, la  m ayoría  de 
las cuales h a  pod ido  observa rse  durante buen núm ero de 

a fios. H e  aquí las principa les conclusiones fis io lógicas que 
lia  sacado de sus observac ion es;

1 .*  D espués de las operaciones practicadas para una sal- 
p ing itis  6 un p roceso  in flam atorio  no h a  hab ido nunca flujo 
d e  sangre p o r  e l ú tero.

2. R E l d iám etro  con jugado se ha acortado p rogresivam en­
te. tanto más cuanto más jo v e n  era  la  m u jer; este acorta 
m ien to  b a  pod ido  ser de 3 centím etros,

3. ^ E l ú tero  h a  d ism innlrto gradualm ente de volumen 

(d e  8 cen tím etros á  2 en e l espacio de  d iez añ os ); de igual 
m odo, la vagina se ha h echo m ás corta  y  m ás estrecha; su 

m ucosa se h a  to rn ado  m ás pálida y  ios lab ioe m ayores  más 
delgados.

4. a L a s  m am as se atro fian  y  tom an e l aspecto de las del 
hom bro.

5. a D esaparece la  p igm entación  de los pezones, de  las 

aréolas, del p erin eo  y  del ano, así com o las pigmentaciones 

pato lóg icas (c loa sm a). L a  p ie l tom a un b lancor notable.
6. a N o  aum enta la  tendencia  á la gordu ra  general.

7. a N o  se p roduce n inguna m od ificación  en  los pelos ni 
en la  voz.

8 a L o e  apetitos  sexuales son loe m ism os, y  tanto más 

m arcados cuanto más cerca de la  aparición de la menstrua­
ción  se ha h echo la  operación .

9. a L a  operación  n o  es obstácu lo al m a trim on io ; tres do 
las operadas casaron  hace años y  son m u y fe lices .

10. E l  m atrim on io con una m u jer castrada es la  unión 

jnalthusiana idea l, la  única m anera de ap lica r en todo  rigor 

la  doctrina de M a llh u s  sin pon er en peligro  la  salud ó la  f e ­
lic id a d  de loa cónyuges.

11. E n  las m ujeres operadas en su ju ven tu d  por efectos 

in flam atorios no sobrevien en  trastornos nerviosos, com o se 

observa  frecuen tem ente en las operadas p o r  fibrom as en una 
edad  más avanzada.

12. L a  castración  in flu ye  ven ta josam en te  sob re  las he­

m orragias deb idas á  fibrom as uterinos, pero  nunca sobrevie­

n e  la  m enopausia inm ediatam ente.

13. L a s  m u jeres operadas por fibrom as uterinos en una 

edad y a  bastante avanzada, p ierden  com pletam ente su ape­
tito  sexual.

I I I

E l m alogrado Sr. P a jo t decía  que nunca debe darse el cor­

nezuelo de cen teno después d e l parto  sin haber extra ído  las 
secundinas y  evacuado el útero.

Después de é l nada b a  cam biado esta reg la , qu e es univer-
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salmente ap licada; p ero  b oy , desde los progresos de la  anti­
sepsia, se h a  hecho incom p leta  (d ic e  la  Sra. G achés-Sarrau - 

te, cuyo es este artículo). A ctu a lm en te  la  fórm u la  p od ría  ser; 

no dáis n u n c a  bajo n in g ú n  p re te x to  n i  e rg o tin a  n i  cornezuelo  

de centeno después del p a r to , aun cuando se tra te  de  coh ib ir 

las más g raves  hem orragias. P a ra  estab lecer este princip io  

se funda:
1.0  E n  que queda siem pre  a lgo  en e l ú tero, coágulos, re s ­

tos de membranas, que se e lim inan con los loqu ios y  que to­

dos hem os v isto  en e l liqu ido  d e  las in fecciones. A h o ra  b ien; 

ai queda a lgo en e l ú tero, este a lgo  perm anece aprisionado 
bajo la  in fluencia d e l cornezuelo  de centeno y  expon e  á las 

enferm as á  accidentes in fecciosos, lo  p rop io  que si quedasen 

cotiledones placentarios.
2.® En que no es en  m anera alguna necesario para supri­

mir las hem orragias recurrir a l cornezuelo  para h acer con­

traer el ú tero. U n a  superficie m am elonada y  cruen tase retrae 

por sí m ism a; sus vasos ee  ob s tru yen  en cuanto se la  d es­
embaraza de los coágu los ó m am elones que la  cubren, y  se 

tom a  exangüe tan lu ego  com o se la  som ete  á la  in fluencia 

de ia antisepsia- A s í ocu rre  s iem pre  para todas las heridas, 

y el útero más qu e cualqu iera o tra  benefic ia  de  este  trabajo  

y ee retrae  en cuanto queda lib re.
Si dáis cornezuelo  de cen teno, os s e rv ís  de un m edicam en­

to in ú t i l  y  p e ligro so . Bi las en ferm as escapan á la  in fección  
aguda, n oven ta  veces d e  cada cien  tienen  in fecciones crón i­

cas (m e tr it is ),  que sobrevienen  siete ú ocho meses, á  veces 

un año después d e l parto . Adem ás, e l útero qu e h a  perm a­
necido in fa rtado á consecuencia de  esta m edicación  perm a­

nece tam b ién  pesado, y  si las en ferm as se levan tan  dem asia­
do pronto pueden  tener p ro lapsos b ien  d ifíc iles  de curar. 

Esto d icho, h e  aqu í lo  que hace la  Sra. G achés - Barrante en 
BU práctica, y  qu e le  h a  dado en  seis años exce len tes  resul­

tados :
Inm ed ia tam en te  después d e l a lu m bram ien to  hace siem ­

pre una in yecc ión  in trau terina con agua esterilizada  y  to ­
mando la s  precauciones antisépticas más rigurosas. Pasa la  

mano, desprov ista  de uñas, p o r  e l ú tero, que desem baraza 

de sus coágulos, de  sus restos  m em branosos. L o s  coágulos 
Hon s iem pre  m u y num erosos a l n ive l de  la  superfic ie  p lacen- 

taria. L o s  toca  m uy b ien  con sus dedos y  los d istingue muy 

bien del te jid o  uterino. H ace  pasar asi p o r  el ú tero  10 ó 16 
litros de agua, bastan te para la va r  com pletam ente la  cavidad, 

y  no cesa hasta  qu e sa le  e l agua enteram ente pura. D esde 

ese m om ento se retrae  e l ú tero  y  dos días después h a  vuelto  
á BU estado norm al, las en ferm as no p ierden  y a  sangre y  

están—  á m enos de in fección  ven ida  d e l ex te r io r  —  á cub ier­

to de las afecciones uterinas ulteriores.
Sóio una cosa debe recom endarse á los prácticos para o b ­

tener ios buenos resu ltados que ob tien e  la  c itada  s e ñ o ra : la 

lim pieza absoluta. P a ra  penetrar en e l útero no se necesitan 

uñas, sino m anos b lancas, lim p ias, m anos de ciru jano, pues 

esta m aniobra es tan g ra ve  com o las m ás g raves  opera-

Clones.

I V

pañuelos superpuestos, ó tam bién una com presa doblada 

en  8, qu e se d ispone en fo rm a  d e  cornete  y  que ee ap lica  á 

la  cara, de  m odo que obstruya  la  boca y  narices.
E n  e l cen tro  de la  com presa ó  d e l pañuelo se v ie rte  2, 3 

ó  4 gotas  á lo  sum o de c loro fo rm o. E n  las prim eras in sp ira­

ciones se d e ja  penetrar un poco  de aire, no obstruyendo com­

p letam en te  la  n ariz y  la  b o c a ; al cabo de un cuarto do m i­

nu to  se v ie r te  sobre la  com presa 4 ó 5 gotas  de  cloroform o; 
si se soportan  b ien  estas prim eras dosis de  anestésico ee 
ap lica  h erm éticam ente la  com presa, se v ie r te  de n u evo  de 4 

á 6 gotas, y  así sucesivam ente durante d iez á qu ince m inutos. 

E ste  espacio de  tiem po  basta ord inariam ente para que la 

anestesia se produzca, y  la  cantidad de c loro form o e m ­

p leada  no pasa entonces de 7 á  8 gram os.
P a ra  las operaciones de c ierta  duración h ay que continuar 

vertiendo c loro fo rm o á gotas  sobre la  com presa y  no qu itar 

nunca ésta. P a ra  una operación  d e  una h ora  bastan de 15 

á 20 gram os; rara  v e z  se em plean  25.
E l Sr. Baudou in  recom ienda v ig ila r  la  cara  para v e r  si ee 

pon e  p á lid a ; tam b ién  debe v ig ila rse  e l pulso, pero  sobre todo 

la  resp irac ión : e l encargado de la  anestesia debe o ir  resp i­

ra r a l en ferm o
C om o m ed ida  de precaución, e l c iru jano debe tener p reve ­

n idos una p inza para la  lengua, balones de ox ig en o  y  una m á­

qu ina eléctrica.
Se d eb e  tom ar la  precaución  de barn izar de vase lin a  la 

nariz y  e l m entón  d e l en ferm o, á fin  de  e v ita r la  acción cáus­

tica d e l c loro form o.
D ebe  procurarse con m ucho em peño que e l c lo ro fo rm o

sea puro. ^  , _
D b . R amón Serbet.

E lS r .  Baudouin h.a dado in teresantes indicaciones sobre 

un m étodo nuevo  de adm in istración  d e l c loro fo rm o qu e em ­

plean Lab b é , T e rr ie r  y  otros  cirujanos, y  qu e tiene, al pare­
cer, la ven ta ja  de no exp on er los en ferm os ó  los accidentes 

m ortales que son e l te rror de los prácticos.
E ste  p roced im ien to  nuevo  consiste en dar e l c lo ro fo rm o  á 

muy pequeñas dosis, de un m odo tan continuo com o sea  po­

sible y  sin la  m enor in term itencia . E l  en ferm o debe resp irar 

el m enos a ire  y  c lo ro fo rm o  posib les.
Se tom a un pañuelo espeso, no desdob lado, 6 m ejor, dos

S O C I E D A D E S  C I E N T I F I C A S

R EAL ACADEM IA D E  M EDICINA

SESIÓN U TE B AB IA  DBE 31 DE MAYO DE 1890 ( i  i 

H e  aquí con testada la  pregunta d e l Sr. C a lvo ; esto  es lo 

que y o  h e  h echo con las h ijas de  las m adres que é ! couooló 
eu  los anteriores tiem pos de la  O bstetric ia ; en  lo  que dicho 

qu eda puede resum irse toda  m i conducta, todo  m i m odo de 

actuar en la asistencia del p a r to ; ahora  pueden sacarse t o ­
das las consecuencias y  todas las ap licaciones en cada caso 

particu lar, y  añadiré qu e e l que sepa esperar b ien  sabrá 

asistir á  un parto ; e l que no h aya  pensado on  esto qu e no 
in terven ga  en ta l em presa, porque pod ía  pecar en  sentidos 

bien opuestos, y  en am bos con gran  detrim ento del arte  y. 

lo  que es peor, de  las pobres mujeres, que tan m erecida t ie ­

nen  y  tan dignas son d e  nuestra p red ilecta  atención.
Se roza m ucho con la  an terior cuestión o tra  que con m u ­

cha oportun idad h a  tocado el Sr. C a lvo ,á saber: lo  qu e so 
h a  llam ado el abuso d e l fó rc e p s ; y  com o qu e no es la p r i­

m era v e z  que o igo  hab lar de este asunto, m e h e  preguntado 

yo  á solas; ¿Qué qu iere  dec ir esto  del abuso del fó rc e p s ’  
¿E n  qué consistirá este abuso? ¿Será, com o lo  d ice  la  p a la ­

bra. que se usa m al ó im prop iam ente  e l fó rc e p s ’  E n  este 

caso no h ay d iscusión, porque precisam ente se trata  de una 
operación  tan b ien  estudiada y  razonada, con indicaciones 

tan claras y  procedim ien tos t.an precisos, qu e e l qu e en este 

sentido abuse será porque n o  conoce b ien  la  Obstetricia .

P ero  no es éste ahora  e l caso, porque se ha d icho que 
muchas veces  se ap lica  fó rc e p s , y  luego resu lta que á  p e ­

sar de m ucho tiem po  y  tracciones repetidas no se consigue

( i ) V éase  e l núm ero anterior.
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Ja extracción  del fe to , y  que otras veces lian  bastado los rue­
gos de la  partu rien te  para qu e e l pro fesor, por sólo  darla 

gusto y  sin que n ingiín  accidente lo  ex ija , h aya  h ech o una 
ap licación  que se ha calificado de innecesaria.

E n  e l p rim er caso habría, con e fecto , abuso, com o h e  in ­

d icado antes, y  en m i ú ltim o discurso lo  indiqué tam b ién : si 
e l p ro fesor se penetra de que ex iste  un tétanos uterino, e s ­

pontáneo ó  provocado, y  d e q u e  e l te jid o  uterino, después 
de ro ta  la bolsa de tas aguas, se adh iere  al tronco del feto, 

im posib ilitando  BU sa lida p o r  grandes que sean los esfuer­
zos de  tracción, no continuará haciendo éstos, sino que ap la­
zará la operación  para algunas horas después y  com batirá 

e l tétanos u terino con los m edios conocidos y  u sua les ; el 

abuso estará aqu í en o lv id a r las condiciones favorab les  para 
la  aplicación del/orc«ps.

E n  los dem ás casos e l abuso lo  encuentro yo , no precisa­

m ente en in te rven ir p ronto , sino en acudir tarde á tan p re ­

cioso instrum ento. D esde luego recuérdese b ien  qu e e l f ó r ­

ceps no puede dañar, h er ir  ó lesionar ni las partes de ia ma­
d re  ni las del fe to , b ien  entend ido cuando le  aplican manos 

in te ligentes, porque en m anos im peritas horrorizan  sus po­

sib les efectos. Pues en e l m om ento que puedo a firm ar esto, 

y a  poco m e im porta  e l uso de un instrum ento tan inocente, 
en cualqu ier m om ento que sea. Q uiero suponer al práctico 

más im pacien te  y  que no aguarda que la  cabeza pase e l es­

trecho superio r; pues b ien : s i por necesidad le  aplicam os á 
veces á  estas alturas sin consecuencias malas, no veo  ni aun 

aqu í e l abuso; para eso está fó rce p s  largo con exagerada 

corvadura, e l a y u d a -fó rc e p s  y  las tracciones en la  dirección 
del e je  del estrecho superio r; en ú ltim o resultado, el p ro fe ­

sor h abrá em pleado m ás trabajo  que e l qu e necesitaba, po ­

drá .'er un im paciente, p ero  las consecuencias serán nulas 
para la  que pare.

P o ro  ocurre m uy á menudo, y  en las prim erizas con  más 
frecuencia , ó en las m ultíparas, que e l trabajo  del parto es 

lento, qu e pasan horas y  ro ch es  antes de llega r la  cabeza al 

estrecho in fe r io r  ó está más alta, y  aquella  p ob re  m u jer está 
y a  cansada, ren d ida  de fatiga , n o  puedo tenerse de sueño, 

p ide  con vo z  lastim era y  suplicante al p ro fesor qu e le  saque 

la  criatura, que no puede y a  m ás; y  entonces, ¿es posib le  
deso ír la  v o z  de la  paciente, cruzarse de  brazos y  decirla:

—  E sp ere  usted, que y a  parirá sola? — Confieso que no ten­
go  corazón para tanto, y  adem ás m e parece nna m ala conduc­

ta. P re fie ro  ap licar e l fó rce p s, y  cinco m inutos después ha cam­

b iado aquel triste  cuadro por la  a legría  de  una m adre y  los 
gem idos de un recién nacido. E l ap licar el fó rce p s  p o r  acce­

d er A los deseos de una parturiente, no es ab u so ; es un bueno 
y  hum anitario uso del fó rce p s.

P e ro  h e  d ich o  que e l abuso consiste con más frecuencia 

en  esperar dem asiado, y  así es en e fe c to ; un p ro fesor que se 
cruza de brazos y  d eja  que pasen horas y  hasta d ias y  deja 

que la cabeza de la  criatura se enc lave  en e l estrecho y  por 
in fluencia de  la  contracción  u terina com prim a su contorno, 

exp on e  á su c lien te á una serie  de desastres sin cuento. 

P rescindo ahora  de la eclam psia, de los síncopes, del ab a ti­

m iento de fuerzas, que se convierte  en un verdadero trispla- 

n ísm o, y  p ienso sólo  en las lesiones locales, contusión, infla- 

m ach n , escaras gangrenosas, pérd ida consigu iente de  sus­
tancias, y  fístu las  gé iiito -u r in a rias  consecutivas. E stos í que 
es ab u so : d a r lugar á lesiones graves de larga  duració n, que 

no se originan por la  acción s im ple de la naturaleza, sino por 

descu ido del tocó logo, constituyendo un padrón d eign on iin ia  

para e l arte  obstétrico . U n a sola fístu la  v ó s ic o -va g in a l será 
s iem pre la  defensa del fó rc e p s , y  la  m ayor a fren ta  para los 

que, con pun ible rutina, creen qu e e l parto h a  de abandonar­
s e  á  los so los  esfuerzos naturales.

P ero  y a  estoy oyen d o  d ec ir ; —  E l parto  es un acto natu­

ral I d eb e  ver ifica rse  por s í só lo ; ¿á qué v ien e  esa in terven ­

c ión? —  E sto  sería  verdad  hasta cierto  punto, y  nada más- 

y i todas las m ujeres en el acto  d e  parir reunieran condioio. 
nes determ inadas, así p od r ía  ser; pero  com párese ia  dama 

d e  M adrid  y  de-todas las grandes pob laciones y  la m u jer del 

cam po ó de la  a ldea , y  n egar que sus condiciones son e n te ­

ram ente d ife ren tes , es salirse de  la  realidad. P ero  aun sin 

esto, cuando se recuerda los dolores que su jiroducen  en el 

a c to  d e l parto , cada m om ento  más intensos, inagnanfables, 
e l trastorno y  la  m utación p ro fu nda que su fre tod o  e l o rga ­

n ism o fem en in o , los accidentes gravís im os  que p o r  la  más 
le ve  causa, y  aun sin in tervención  aparen te de ésta, pueden 

presentares y  se presentan  con pasm osa frecuencia , y  el 

núm ero de v íctim as que ocasiona esta función llam ada na­
tural, no puede m enos de con fesarse  que ésta no es igual en 
condición á  todas las dem ás del organism o, que se suceden 

y  verifican  en e l orden  regu lar y  arm ónico que constituyen 

la  v id a  de! sér. P o r  esto  no es el parto  función tan natural y 

tan sencilla com o parece, y  no siéndolo, h ay qu e d ir ig ir la  á 
un buen fin , separar los obstácu los á  su rea lización  ; que no 

en balde su estud io  constituye una parte im portan te  d e  la 
ciencia m édica.

E l Dr. C a lvo  daba en su d iscurso tanta im portancia á todos 

estos asuntos de O bstetricia , qu e consideraba casi una cues­

tión  socia l ocuparse m uy p rin cipa lm en fe  de ellos, por lo que 

pudiesen re fe r irse  á la m ortalidad , sobre todo de los recién 
nacidos, y  á  este e fe c to  increpaba, y  con m ucha razón, á la 

Adm in istración  pú b lica  para que atend iera  ciertas institucio­

nes de m atern idad, estab leciendo usos y  costum bres qu e re ­
dunden en fa v o r  de la  h ig iene  de las M atern idades, ayudan ­

do  con los recursos necesarios á  las m iijeres  pobres que. ape­
nas han  cum p lido  los deberes de  la  m atern idad, tienen que 

ded icarse al trabajo  casi s iem pre m ateria l, y  cu m p lirsu  puer­

perio  en las condiciones más abonadas para en ferm ar. De­

b eré  y o  tam bién añad ir algunas palabras, y  s iem pre será 
poco cuanto se d iga  acerca de esta im portan te  m ateria  de h i­
g ien e  social.

E s  indudable que hacen  fa lta  in stitu cion es de au x ilio  y  so­
corro  para las pobres  recién  paridas q iio  m ejoraran  e l a lber­

gue habitual, que les aux iliaran  con fondos durante su puer­

perio , para abrigarse  y  a lim en tarse  y  para subven ir á las ne­
cesidades de la fam ilia , tranqu ilizando al p rop io  tiem po su 
esp íritu , que h a  de estar pensando en la  situación precaria 

y  de abandono en qu e perm an ece  la fam ilia  durante su puer­

perio. que por lo  m ism o han de acorta r e l tiem po necesario 

para sn restab lecim ien to. N ad ie  puede calcu lar e l número 

d e  enferm edades y  d e  defunciones qu e se evitarían  si la  A d ­

m inistración p ú b lica , sea m unicipal ó  genera l, cuidara de las 

fam ilias  pobres  en loe m om entos suprem os del parto  y  del 

puerperio . E s  verd ad  qu e h oy  se les p roporc iona  asistencia 
m édica; pero con aer esto  mucho, se com prende qu e no basta 

para e l fin que nos proponem os. ,

Es opinión tan vu lgarizada  com o errónea  qu e las mujeres 
pobres, y  en M adrid  se fijan  sobre todo en las lavanderas, 

paren con facilidad , y  al d ía  siguiente, ó al otro, se levantan 
y vu e lven  á sus faenas, é  ir  á lavar a l r ío  y  á otros servicios 

ineeéniccs sin qu e nada les suceda, oonservándose buenas 
y  fuertes. E qu ivocados  v iven  los qu e esto  creen, pues sin 

contar las muchas que se m ueren en e l puerperio, es in fin i­

to  el núm ero de lesiones consecutivas que se observan  en 
estas desgraciadas m ujeres, que las hacen desgraciadas por 

largo tiem po, por no p erm itir les  e l trabaja necesario para su 
sustento. Puedo rlecir esto, porque hab ien do  ten ido muchos 

años consulta pública, y  en la  m ism a Facu ltad de Medicina, 

h e  v isto  m uchos cien tos de  m u jeres con en fe rm edades  ute­

rinas, ; 
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riñas, y  conm igo  lo dirán los que h oy  tienen  dispensarios 
ginecológicos, que casi s iem pre re fieren  la  causa lie  su mal 

á infracciones del rég im en  durante sus puerperios.

Quería tam bién  e l Sr. C a lvo  se adoptaran  en los estab le ­

cim ientos públicos las precauciones de lim p ieza  y  aseo tan 
deficientes, im itando lo  que se hace en Berlín , donde se o b li­
ga á las matronas y  enferm eras á  todo gén ero  de esm ero en 

BUS vestidos y  en los enseres de  lim p ieza  más necesarios en 

el acto dei parto, y  debo  dec ir que he h echo cuanto h e  po­
dido en este sentido cuando h e  estado encargado d e  la  e n ­

señanza de la  O b s títr ic ia  en la  E scuela  de M .idrid , donde 
después de m uchos traba jos  y  esfuerzos logré  te iie rd os  salas 

de em barazadas, con 23 camas, iiú inero á que no se hab ía 

llegado nunca, y  estaba encargada una jo v e n  que y o  m ism o 
enseñé cuando instru í á las matronas, hab ien do  organ izado  

también una sala de  puerperio  m ejo r que la qu e antes e x is ­

tía. H ic e  tam bién cuadros estad ísticos qu e pueden verse , y* 
en una palabra, con tribu í cuanto pude á que la  M atern idad  

á m i cargo estuv iera  lo m e jo r pos ib le  y  d iera  loa buenos re­

sultados que en  d ichas estadísUcns pueden  com probarse.

A fortunam ente, y  en esto m e re fiero  a l Sr. San M artín , no 
lam entamos grandes desgracias, a l m enos e ii los estab lec i­

mientos que y o  conozco, porque de a lgunos no puedo dec ir 

nada de fijo, porque nada d icen  sus encargados.
L a  im portancia de la  cuestión qu e se debate alcanza tam- 

bién á  la  enseñanza pública, y  en esto  hem os estado en a l ­

gún tiem po delan te  de otros  p a íses : todav ía  recuerdo cuan­
do el cé lebre  Nonat, con qu ien y o  estud ié  en ferm edades de 

la matriz, se m e quejaba un d ía  en e l H osp ita l de la  C a r i­

dad de París de  que a llí no h ab ía  enseñanza de en fe rm ed a ­
des de la  m u jer, com o entonces se decía, siendo así que yo  

le re fería  haberlas y a  estudiado y  tener la  Facu ltad  de M a ­

drid una sala especia l para d ich a  clín ica. P ero  esto y a  no 

basta, Sr. C a lvo , y  S. S-. que form a d ignam ente parto do 
im alto  Cuerpo consu ltivo , d eb e  in flu ir para que se d iv id a  

e! curso qu e h oy  se enseña en nuestras escuelas en d os : uno 
de O bstetricia  y  o tro  de G inecopatía , y  con tanta más lib er­

tad puedo p ed ir  estas nuevas cátedras, cuanto que y o  no he 

de vo lv e r  jam ás á  la  enseñsmza pública, de  la qu e h e  que­

dado b ien poco satisfecho.
N o  hab laré de  que, im itando lo  h echo en París , so n om ­

bren d irectores especiales en las M atern idades, que d ivu l­

guen la enseñanza práctica de la  O bstetricia , porque esto es 

un sueño en nuestro país, pues para hacerlo  se instru iría e x ­
pediente in term inab le y  qu izá p ro tector de alguno, ó sé ha­

rían unas oposiciones para dar ingreso  á un jo ven  b rillan te  

y  de buena palabra, que supiera de m em oria  la  Obstetricia , 
pero qne no sepa hacer s iqn iera e l tacto  vaginal. Esto  es 

una fata lidad  nuestra, y  no hay para qu é d iscurrir m ás sobre 

ella, porque no tien e rem edio.
Si algo se ha hecho extraord in ario  para d ifu n d ir los cono­

cimientos de G ineco logía  ha sido por los particu lares, y  d í ­

galo si no la  S ociedad G in e co ló gica  E s p a ñ o la , que se fundó 

el año 187é, que celeb ra  sesiones sem anales, qu e ad jud ica 
premios é  trabajos de la  especialidad, y  q\ie h a  organizado 

un Congreso G in eco lóg ico  celebrado en 1888, y  que por lo  

menos h a  producido un lib ro  de  600 páginas con ciencia y  

observaciones propias, salvo  las m ías, muy d ignas de estu­
dio. Sin em bargo  de esto, no se h a  pod ido  consegu ir del G o ­

bierno una subvención  s iqu iera  pequeña para ayudar á  v i ­

vir á esta co lectiv iilad , qu e no tien e m ás recursos qu e los 

que produce e l entusiasm o de sus socios.
Concluyo raaiiifesta iido a l Sr. San  M artín , que no es c ier­

to que y o  sea ahora más partidario  qu e antes de  c iertas doc ­

trinas : lo qu e h ay es que nunca qu ise ad m itir  qu e un solo  

remedio h ab ía  tiu curarlo todo , com o se p retend ió  años

hace con e l ácido fén ico, á qu ien  h ice oposición  s iem pre en 

este sen tido, y  que yo  considero, y  así lo  h e  dicho siem pre, 
qu e los m edios an tisépticos ó antipú tridos, com o se decía 

antes, son para cuando hacen falta, y  en  m is M em orias c lí­
nicas puede verse  que ol año 1872 em pleaba inyecciones va. 

g inales antisépticas cuando e l caso lo  requería . Las  p rácti­

cas antisépticas y  de  lim p ieza  las h e  em pleado toda m i v ida  
y  no ¡as o lv id é , com o ocurrió á im ichos, y  á  a lgo  habrán 

sido deb idos mis é.xitos que todos han  v isto  y  nad ie puede 

negar. P o r  io  dem ás, e l quo y o  em plee  ios m edios más 

uBuaies en reem plazo  de o tros  antiguos por ser más cóm o­
dos y  m ejo r preparados, y  cuenta qu e y o  fu i de los prim eros 
que suprim í todos los ceratos y  ungüentos para curar las 

heridas, no q iiie i'e  dec ir que adm ita loa m icrobios com o 

causa única de las enferm edades, porque no puedo conce- 

b ii,  no cabe en mi cerebro, que un m icrob io  se in troduzca 
por la  vag in a  y produzca una fieb re  puerperal, o tro  eu el 

pulm ón y orig in e  una neum onía, o tro  en la  con ju ntiva  y  
destruya e l o jo  por una o fta lm ía  purulenta. P re fie ro  quedar 

en la  ignorancia; a ta ca r lo s  males com o la  c lín ica  aconseja 
debe haceree, aceptando las prácticas que se vayan  suces i­

vam en te  acreditando, y , com o d ije  al hab lar de la ep id em ia  

de g rip p e , n o  me ocupo de estos seres d im inutos, qu e hom ­
bres hav dedicados á  este género  de estudios, y  e llos  irán 

cam inando de una teoría  á otra, com o ha snce'dido siem pre 
y  BPgaii'á sucediendo, para m antener ía  ilusión  de nuestra 

pobre  hum anidad.
G racias, señores académ icos, por vuestr.i b en évo la  aten 

ció ii, y  he dicho.
S iendo avanzada la hora, se levan tó  la  sesión. -  E l s ec re ­

ta rio  perpetuo, A fn íiíis  N ie to  S e rra n o .

S E C C I O N  O F I C I A L

C U E R P O  O E  S A N ID A D  M IL IT A R

UESTIMOS, ASCESSUS, BTC.

P or real orden  d e  16 de Octubre se h a  destin ado  para 

ocupar una vacante de m édico p rim ero  en e l d istrito  de la 
Is la  de  Cuba, por regreso á  la  Pen ínsu la  de D. In d a le c io  

G arrido  G on zá lez, a l de  esta clase D. José G on zá lez López, 
que presta sus serv ic ios  en e l reg iin ien to C aba llería  de  V i ­

toria , núra. 28; siendo baja en la  Pen ínsu la y  a lta en dicha 

is la  en  los térm inos reglam entarios.

P o r  real orden  de 17 de Octubre, ten ien do  en cuenta la 

necesidad j  urgencia del serv ic io , se ha aprobado e l nom ­

bram iento de farm acéu tico  segundo del Cuerpo de Sanidad 

M ilitar, con destino en el Lab o ra to r io -su cu rsa l de  M álaga, 

de  D . F é l ix  G óm ez y  Díaz, para qu e pase, |en com isión, á la  
p laza de Ceu ta A deseiuperiar e l serv ic io  de su c lase; on el 

concepto  de qne d icho farm acéutico no causará b a ja  en  su 

actual destino y  que la com isión qu e se le  con fiere  no es in- 

dem uiznbie.

P o r  real orden  d e  igu al fech a  se h a  d ispuesto  qu e el je fe  

y  dos o fic ia les del C u erpo  de Kanidad M ilita r com prendidos 

on una relación que da princip io con D . José D e lgad o  y  R o" 

d rig iiez y  term ina  con D. Pascual G arcía  y  A p a r ic io , pasen 
A serv ir  los destinos que en la  m ism a se les  señala.

P o r  real orden  de igual fech a  se concede ingreso en e l 

Cuerpo de Sauidael M ilitar, con o l em pleo  de farm acéutico 
segundo v  e fec tiv id ad  de esta fecha, á D . José C a llis  y  

Pu jo l,
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P o r  rea l orden  de 18 de Octubre ee concede e l regreso á 

ja  Pen ínsu la, con abono de pasaje p o r  cuenta del Estado, en 

atención  á qu e ha cum plido e l tiem po  de ob liga toria  perm a­
nencia en  "U ltram ar, al m édico m ayor persona!, prim ero 

e fe c t ivo  del Cuerpo de Sanidad M ilitar, D . M iguel P o rte ro  y  

M aeso ; quedando á  su llegada en situación de reem plazo en 
e l punto qu e e lija , ín terin  ob tien e  colocación.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O  

S E O B E T X a Í A  O E N E B A l

A n u n c io  üo in g re s o .

D . M igu e l G u tiérrez Ben ito , p ro feso r de M edicina, resi 

den te  en Fuentepradas {F a le n c ia ),  solic ita  su ingreso en el 
M on tep ío  Facu lta tivo .

L o  qu e ee publica para conocim ien to  d e  la  Sociedad y á 
los e fectos  d e l R eglam ento .

M adrid  18 de O ctubre d e  1880. —  E l secretario  general, 
Fra n e in co  M a r í n  y  Sítnc7io. 3

A n u n c io s  d e  p en sión .

D oña Ild e fon sa  Sarrainzar, huérfana del socio D . D om in ­
go , so lic ita  pensión  de orfandad.

L o  qu e se pub lica  para conocim ien to  de la  Sociedad y  á 
los e fectos  del R eglam ento.

M adrid  18 d e  O ctubre de  1890. —  E l secretario  general, 
F ra n e k c o  M a r í n  y  Sancho. 3

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L I C A

Estado sanitario de Madrid.
Os.iM aVAClOKKS METEOROI.rtOIOAS DE L i  SEH ANA. —  A ltu ra  

b a rom étrica  m á x im a , 711,78; m ín im a , 705,76; tem p era ' 
tura m á x im a , 30«,1; m ín im a , 2o,0; v ien to s  dom inan tes, 
N E „  N N E . y  E .

L a  ep id em ia  vario losa  s igne en aum ento, aunque n o  rev is ­

tiendo proporciones extraord in arias: la  m orta lidad  en e lla  
continua siendo poco crecida. L o s  padecim ientos catarrales 

agudos, gen era lizadosy  ben ignos, se han p resentado en gran 

núm ero. Las  reum atism os agudos y  las in term itentes fran ­
cas tam bién  han aum entado en frecuencia . L o s  padecim ien­

tos crónicos producen m uy escasa m ortalidad.

C R O N I C A
I n s t i t u t o  d e  M e d ic in a  e x p e r im e n t a l .  —  M erced  á  la  

in ic ia liva  del p rincipe A le jan d ro  P étrov itcb  de O ldem burgo  
contará en b rev e  hi cap ita l de R usia  con un In s t itu to  de M e ­
d ic in a  exp e rim e n ta l, constru ido á  expensas de d icho prínci­
pe. E l citado estab lecim iento se destinará especia lm ente al 
estudio de la  e tio log ía  de las enferm edades in fecciosas y  de 
lo e  m edios profilácticos y  terapéuticos que contra e llas  de­
ben em plearse, com o tam bién  de todo  lo  qu e se re fiere  al 
tratam iento antirráb ico, según e l m étodo de Pasteur. Estos 
estudios se confiarán á sabios especialistas en Bacterio logía , 
F is io log ía , Quím ica, B io log ía  y  Veterinaria . Se adm itirá  para 
trabajar en d ich o  Institu to  á cuantos profesores lo  deseen, 
pon iendo ásu  disposición los laboratorios, p rovistos  en abun­
dancia de  aparatos m odernos, y  hasta se les dará a lo jam ien ­
to  en caso de necesidad.

E x t i r p a c ió n  d e l  p á n c r e a s .  —  U n a  m u jer de  cincuenta 
afioB de edad se presentó ai ár. R ugge con trastornos esto­
macales, pérd ida del apetito, estreñ im iento y  dolores que se 
irradiaban desde e l ep igastrio  en todas d irecciones. A l  e xa ­
m en se encontró un tum or entre  e l om b ligo  y  e l h ipocondrio  
izqu ierdo, duro, resistente, un poco m ov ib le . Se c reyó  que 
se trataba de un sarcom a re troperito iiea l. L a  operación j fué

bastante d ifíc il á causa de pum erosas adherencias, y  recono­
c ido  el tum or extirpado  se v ió  qu e era e l páncreas, a fecto  da 
cáncer p r im itivo . L a  curación fu é  rAjúiia y  la  en ferm a pue­
de aetnaim ente tom ar sin inconven iente una alimentación 
m ixta.

N u e v o s  s o c io s .  —  D urante e l año actual han solicitado 
ingreso  en e l M on tep ío  Facu lta tivo  los profesores siguientes;

D . E nriqu e  H errá is  A gu irre , B ia r  (A lic a n te ).  —  D . Pedro 
d e l R io  y  M elero , M adrid . — D . Ferm ín  R od rígu ez Ortega, 
M adrid . —  D . R em ig io  José Sánchez, C a latrava (C iudad 
R ea l). —  D . M artín  R oyo  G óm ez de Segura, G a lilea  JeOcón 
( L o g ro ñ o ). —  D, B on ifacio  M onge y  Sauz, Soria. —  D . M a­
nuel M oren o  Brussi, M adrid . —  D . Juan D ía z  Am or, Cedillo 
(T o le d o  ;. —  D . Francisco  H uertas Barrero, M adrid. —  Don 
G erm án  O rtega y  M ata . M adrid . — D. P a tr ic io  Fernández 
A b r i l .  A lb u fio l {G r a n a d a ) .  —  D . M anuel B ellón, Illescas 
(T o le d o ).  —  D . Julián de M adariaga  y  E eg il, M adrid . —  Don 
E nrique M ezqn ide, M adrid ,— D. Justo R evuelta , G u in ie l del 
M ercado (B u rg o s ).  —  D . E líseo  G arcía  Eoure, M adrid . — 
D . Lo ren zo  A y ea rt y  López, M adrid.

N o  nos cansaremos de i'ecom endar á nuestros suscritores 
e l in greso  en esta b en em érita  Sociedad, destin iida á  socorrer 
á lo s  m édicos y  farm acéu ticos y  sus fam ilias.

C o n s e c u e n c ia  in s ó l i t a  d e  la  i n f lu e n z a . — E n  D i­
c iem bre v is itó  e l Sr. K lec zk o w sk i un n iño d e  s iete años que 
ten ía  un trancazo b en ign o ; la  fieb re , poco  intensa, desapare­
ció  á los tres días y  e l n iño estaba conva lecien te  cuando dejó 
de v e r le  d icho señor. L lam ad o  de nuevo  och o  d ias después, 
lo  encon tró  presa de v ivo s  dolores, p rincipa lm ente en la  ca­
b eza  y  oidos. N o  hab ía s íntom as que pudieran hacer sospe­
char que estaba a fecto  e l cereb ro  ó las m eninges. E l  niño 
h ab ía  salido, á  pesar de  las recom endaciones del m édico, en 
un día bastante fr ío , y  recayó  sin  duda. Después de unos 
d ías de  tratam iento calm ante d isin itiuyeron  los dolores, des­
apareció  la  fiebre, y  e l apetito  y  e l sueño perm itieron  al niño 
recuperar sus fuerzas y  entrar en convalecencia . Á  pesar de 
esto  e l eu ferm ito  no deseaba levantarse.

U n  mes después, cuando se creyó  oportuno qu e se levan ­
tara. se v ió  que e l n iño no pod ía  ponerse en pie. E n  la  cama 
m ov ía  lib rem en te  los m iem bros in feriores, los levantaba, los 
separaba á su guato ; p ero  en cuanto se in ten taba levantarle 
se dob laban  las piernas y  ee separaban en sen tido opuesto. 
N o  hab la dolores  ni en las piernas n i en  la  colum na vertebral; 
la  sensib ilidad  estaba in tacta ; no h ab ía  atro fia  muscular ni 
trastornos en los re fle jos  tendinosos. Nada, en una palabra, 
que pudiera ind icar una causa orgán ica d e  tan extraño 
estado.

Actualm ente, á loe s iete m eses continúa en e l m ism o esta­
do á pesar de cuantos rem edios se han em pleado. ¿Q u é tras­
to rn o  nervioso  es é s te?  ¿Cuál es su natura leza? ¿Cuál puedo 
ser su term inación?

N e c r o lo g ( ía .  —  E l m artes ú ltim o fa llec ió  en esta capital, 
después do largos su frim ientos, consecuencia de  la en ferm e­
dad adqu irida en F ilip inas, e l ilustrado y  jo v e n  m édico de 
Sanidad M ilita r Dr. D . José Sáez y  D om ingo. Todas  sus es­
peranzas, todo su entusiasm o por la  c iencia —  d e l qu e tan 
brillantes muestras d ió  hace tiem po en la  A cad em ia  Médico- 
Q u irú rg ica—  se desvanecieron  com o e l hum o al contacto 
de! c lim a m alsano de la  Oceanía . D escanse en paz e l amigo 
y  com pañero.

Tam b ién  h a  fa llec ido  estos días, á  los setenta y  tres años 
de edad, en G erona, n u estio  estim ado suscritor D . Am erio 
R oe  V a len tí. Cuarenta y  cinco años de p ro fesión  y  cuarenta 
y  tres de ciru jano en el H osp ita l P rov in c ia l de  G erona le 
habían conquistado la  am istad de todos y  e l respeto  y  esti­
m ación de los com pañeros, que han sen tido hondam ente su 
m uerte. A com pañam os á  su fam ilia , y  en particu lar á su se­
ñor h ijo  D . Narciso, en la  pena que tal desgracia lea h a  oca­
sionado.

I ?  f  T U  C  U  le c to r  en e l anuncio S a lic ila to s  de bismuto 
r  l u  y  cerio.

l l l?  A l í i/ IH )  ( l ' I K l  L lam am os la  atención de 
J . i n . i U L  I ' I j y U r j i l l l j ' i l M t l i  nuestros lectores sobre el 
anuncio J a r a b e - M e d in a  d e  Q u e b r a c h o ,  cuyos excelen­
tes resu ltados proclam an  todos los m édicos.

U A D K ID : 1 B 90 .-«N R U íU E  TKODOKO, IM PRESO R 
Am paro, 102, y  Ronda de V a len cia , B 
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I, y  recono. 
i, afecto de 
erm a pue- 
mentación

. solicitado 
siguientee:
— D. Pedro 
ez Ortega, 
a ( Ciudad 
sa leO cón
—  D. Ma- 
or, Cedillo 
■id. —  Don 
Fernández 
1 , Illeecafl 
id. —  Don 
Jutniei de! 
Jadrid . —

uscri toree 
á socorrer

— E n  D i- 
afioB que 
desapare­
ando dejó 
I después,
3 en la  ca> 
:er sospe- 
I. E l ciSo 
léd ico, en 
e de unoe 
ores, des- 
on a i nifio 
. p esar de

se levan- 
n la cama 
ntaba, loa 
evantarle 
■ opuesto, 
vertebral; 
iscu lar ni 
i palabra,
I extraño

sm o esta- 
Qué tras- 
já l  puede

a capital, 
enferme- 

lédico de 
is sus es- 

que tan 
3. Médico- 
contacto 
e l amigo

tres años 
. Amerio 
cuarenta 

¡ e r o n n  le 
.0 y  estí­
m ente su 
r á  BU se- 
B ha oca-

e bismulo

melón de 
i  sobre el 
excelen-

ÍBOK

m S ílL L ÍS  í  PlLÜOBSS
Y  A Z O A D A S  para la  tos  y  
1  toda  en ferm edad  d e l p e ­
cho, t  sis, catarros, b ronqu i­
tis, a sm a , etc.

A  m edia  y  una peseta  la 
caja. —  Van  p or correo .PrinciDalGS Boticas y D

f U F i  B i l l  B I C i L
1 |M arayi!lo8opara losdolores 
v d e  cabeza, jaquecas, v a h í­
dos, ep ileps ia . parálisis, deb ili­
dad, m alee d e i estóm ago, del 
v ien tre  y  ios d e  la  in fancia . 3 
y  6 ptas. ca ja . V a n  p or correo.ro p e r ía s .— Dopósito: Carrel

p iL D B B ÍS  L O y i lE S ,
r  e l m e jorpn rgan te  anUbilio- 
1 so  y  d epura tivo , d e  acción 
fácil, segura y  sin irr ita r aun­
qu e se usen p or m ucho tiem ­
po. A  una peseta  caja.

V an  p or correo.as, 39, H a W . Dr. MORALE

l iO T E ü C lll ,  B E t i l ) .
le sperm atorrea  y  esterilidad . 
Ic u ra  segura y  exen ta  d e  todo 
p e lig ro  con las cé leb res  P i l ­
doras tó n ico -g en ita les  del 
Dr. M ora les. A  7,60 pesetas 
caja. V an  p or correo,S, Especialista en Sífilis.

Q P f y v w M « n n H n n n a E i Q n o n P D O O O O í X X m o O Q P P

BismutoIlCerio
lUvom.ml*eo.pirU -nP V \ \  PRRRZ Hrcctado» por iM mé.licoí 

B «l AcudemUde MeJicins V 1 V A O  Z C l O i ^ Ü  du tsiumi y de Cltraniar.
ADOPTADOS DF R E A L  ORDEN POR EL M IN IS T E R 'O  DE M A R IN A  

porque turan inmediatam ente, como ningún o tro  rem edio ettij.leadu hii>ia 
el m.i. tüüa ola>e d e  vo iiu tu » y  cliarreus de los tísicos, de los v ie jo s .d e  
los niños, cólera , tifus , disenterias, vóm ito- d e  ios niños y  de las em ba- 
raz.ida-í, ca ía n o s  y u lceras de! estóm aso. N ing. n rem ed io  «loan zd  d e  los 
m édicos y  del im b lico  tanto fa v o r  por sus buenos resultados, com o nuestros

SALICiLATOS DE BISMUTO T CERIO
que se. venden  en todos los rirm oci;is  de I-lspaña, U lira iii» i ' y  Am érica  del 
Sur. Cui'lacUi con la »  fals'ficacione», porque oíros no  d a rá n  el m ism o re su lta ­
do. fe'xi.yir la  f irm a  y  m area de g a ra n tió .

PRECIOS: En toda l•S(l.>ña la c - ja  grande, 3 ,5 0  píos. Pequeña , 2  ptas.
Sepóeito general: Almería, FAR M AC IA  DE V IVAS  PSRRZ 

doBde dusdo bs remiteu á todas partes maoilando T5 céulimo.-i uiéa pura vertiflca-*o.
Por miiyor, — Ma.lriil: M. tlarcía. — Barcelona: Socia.lad FsrmaR»utica é Hijoa de 

J Vidal y Kitiaa. — Hahaoa: Lolié y Torralbas, Farmacia y Di-oguerm do José Barra. 
Mamin- i) PalitoScbui-ter — Puerto Rico; Fidel Oudlermetly.—Mayagttez; Quillar- 
mo Mullel — Buenoe Aireay Mooteviileo. toilaa las |>rinci|ialae farmacias.

LABORATORIO DE VEHDAJES AHTiSEPTlCOS DEL DR. CEA
(O R A T E S ,  2, V A L L A D Ü L ID )

M e d a l la  d e  o r o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  d e  B a r c e lo n a .
En estd cusa (qu e  p rovee  a l E jército  y  á  la ArraHd-ii á las Facultades de 

U ed icina y  a los hospitales c iv ile s , y  cu yos  productos han m erecido  in fo r­
m es ravorab les d e  las Reales Academ ias de M adrid y  Castilla la V ie jii. de 
la D irección  gen era l d e  Sanidad b lilíla r, de las d io ic a s  o fic ia les d e  V a lla - 
doü d .d e l llosp itH  M ilitar, etc-, e tc .) hallarán los señores profesores algo­
dones IrJ ro tilo , boratado, feo icad o, sa icÜ íco, iodo forim co: a m ohadillas 
de celu losa, estopa pui'ilirada, h ila te jid a  íog lesa , h ila tejida boraiada. y a ­
tes  purifieailo. sa lic ilico , fen icad o ; catgut d e  los núm eros I ,  2 y  3, catgut 
a l ac ido  cróm ico , cautehue en lam ina, coiiipresaa de algodón  h igroscóp ico 
y  antiséptico , c r in  preparada para suturas y  desagüe, celu losa at sublim a* 
do al 3 por 4UOO, gasas c lo ru ro -m ercú r ic a , feo icada, iodu form iea, liiu o li- 
zada , e tc ., en p iezas de 4 m etro  d e  ancho por 5 e  largo y  «u  ro llos  de  40 
cen iim etros  de ancho por 5 m etros  de la rgo : e l m ackinio^ch, la seda pro­
tectora . la fen icada para ligaduras, tubos d e  desagüe, pu lverizadores  de 
a ire  y vapor, cajas para curas, e tc ., etc . Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catá logo qu e se re iu ile  gratis.

f 1=1=N-í ¿i3

LA MAliüARITA
E N  L O E G H E S  

.in lib illosa , an liherp-'tica. an tiescrofu lo- 
sa. an lis ifiiíliM  v  rpoonatiluvpnte.

Sesnn la PE R LA  DE SAN CAELOS, doc­
tor D. Rafael M artínez Mo.ina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En e i u llit iio  año se han vendido

M á s  d e  DOS MILLONES
DE P O R G A S

La  c lin ica  es la gran  p iedra de toque 
pn las aguas m inP i> li‘s, y  esta cuenta
36 ANOS DE USO OENEEAL Y  CON 6EAN- 
DES RESULTADOS, p a n  las en ferm eda­
des qu e  expresa  la etiqueta.

Depósito eontrn], Jariiines, 15, ba je  de­
recha, y  se  vende tam bién  en todas las 
farm acias y  droguerías.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAÍZ
Y  B O R O -C IT K A T O  D E  L I T I N A

D S  KAMUN X .  001F8L

C on tra  la  gota , cá lcu los úricos d e l r í-  
Bon y  v e jig a  y  catarro  d e  ésta.

Frasco, 6 pts.
Barqu illo , J, farm acia , M adrid .

TOl=tdgBdai=i=i=igr=isigi=rsiai5ga- 331

DOCTOR GOÑI
E specialista en  las v ía s  u rinarias 

y  m a tr iz .—  M ontera , 44, y  A lca lá , 

94, para los pobres.

mi
P ara  las inhalaciones d e  ox igen o , de 

ázoe, ácido  fliiorh litrieo . e tc ., etc.
In strucciones in ipreeas g ra tis ,ca lle  de  

A to ch a , 136.

P a E P A R A D - ' S  EN LA FARMACIA
DKLDR. RICARDO DARCERÁ CASTILLO

lUsgrialeDS, 11), ilad rid .

Kl G U A Y A C O L ,  p rin c ip io  activo  do la creosota de haya, sagun Fraeiilzc ;, es e l u ltim o m edira iiien tu  qu e Ja c iencia 
aconspj I i>Hi-a com tia lir con éx ito  las en ferm edades  de los ó: ganos resp iratorios, catarros agudos y  crónicos, a fecc iones pul­
monares en e l p rim ero  y  según 'O periodo, e tc. El Dr. H oriier. :4 ’ !il i y  o íro s  van os  c lín icos españoles qu e ya h-m ensayado 
nuestra pi-epaiaci..n d icen  qu e con e l uso de la m isii.a se fac ilita  la e xp ec lo ra d o n , caim a la to- y  dolores, e l sueño es m i '  
tranquilo, cesnii lo> sudores, d sm iuuyen  los bacilos y  aumenta e l apetito. Para m ás d eta lles  véase nnestio  nrn-pecio.

P rec io  dei ra 'i 'o . 3  peseta..; caja, 2 .  Se rem iien  por el correo  y  le rroca rril <á qu ien  los pid.i. liAQD.áLEN.A, 16, Earmaeia.
E lhboraciu ii y  d ep ós ito  d e  loa productos qu ím icos  y  m edó-nuieutos conocidos, a o t ip ir iu a , an tif. brinu, e x a ig in a , fa - 

iiacetina, ar is to t, sozo iodo i c lo rh id ra to  de  oresina, h idrastia  y  v ibu rn iim  p ru n ifo iiu m  lextracto .» flu idos  , balones d e  o x í ­
gen o  ¿ 5  pesetas uno, etc., e tc .; agu as  d estiladas  y  m iu erH le-; cu ra  L is te r  com pln to  su rtido , b iberones bracueroa es|>eci»- 
les jm ra c o r re g ir  las ¡le rn ias  de  ios n iños y  las d e  loa hom bres. [>ezü eras, saca-lechea , y  lavativ-i-s y  je r in gu illa s  de v a ­
rias  c lases y  f  -rroas. fa jna u m b ilica les  j  de sob rep a rto ; sondas N é la ton  y  B en as ; npeculum s. p u lverizad o res liich a rd so n  
y  de vapor '; tn rm óm etros  c lín icos , ven tosas, e tc ., á  precios baratos 1 0 . M a g d a le n a ,  1 0 ,  M a d r id .

S e  rem iteu  p or e l c o r reo  ó fe rro ca rr il á  qu ien  lo s  pida.
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, h i e r r o ^ TIZÓN de CENTENO
ELIXIR EUSTENICO dh D" PELLETAN

. U ip io tu n e  d e  H o n o r  y  H e d ftila a .
cuoRnsis. — PEinueA iones uterinas.— leucorrea — METRORpAnu 

INCONTINENCIA d. ORINA. -  ESPEfBATORBEA. -  LACTAClCN INSUF eiM^^
‘  T O I ) *S  I.AS PI IISCinALB< KAHMACIA8.

D - C T F ’ I t . K O ,  F h f í r m a c ie n  & 8 t - C L O U H  (F r a n c e l
, r ,  ^ v . -w  roUSSER^AU. 11», 8al6n d» S.., J..nn «

E l i : ¡ c i r

H a m p t o n

PEPSICO Y  
DIASTASADO

ItMlílS: de Oro. HAVRE 18S7; le Piala. BARCELONA 1888; Ulploma <| Honor, TOULOUSE1887 
eiijuisiio. slu el uiciior saOur üe liierro; ea el mía asimilable ue iodo» 

los ferraeiQosos; el que produce resultados mas proDtos y  mas coiislantes 
DOSIS : Una ea- h ira a i al or,Mc/«/o tfa íifli una dt la$ doi prlncipala^ romidaa

^oalUYoeijP4^S,M. BAVARDIl.P.oa daSífljné; MAJOH/jj.ii. GARCIA. CapeUaoee.1,
Bn M arlrH -nareorA  y  CNStillo, P rín cipe, ¡ 8.

G O T A S  A M A R G A S  de G I G O N
Preparadas segso la Verdadera FtnoB'a <» B  A U m e c a iu  HABA de SAN-YGNACIO

niaakAisaaÂ  ___A_. . ... . . .
Diapepalaa flatuleatai, g a .tra la l.a , pérdida del ip a m o , pirdele. «lirapl.at, .nérjlco del ..le m a »

3 45ÍOUI »e*oiiUpr«5cn|>cioame<licaanleadeluil»iprúieii>aleat<.niWn._Phscio:eltnic»eoalasoua3^’
'  f a r m a e iR  o r o o » ,  ? .  R g »  C o q - H d a - o o . P A R I S .  ,  ,n  ,ad.. '

l a r a b e d e P i g i t a l d e

LABELONYE
Emploailo con el niojor osito

contra las diversas, 
Afecciones delCorazon, 

Hydropesias, 
Toses nerviosas; 

Bronquitis, Asma, etc.
El mas eficaz de los 

Ferruginosos contra la 
Anemia, Clorosis, 

Empobrecimlents lie la Sangre, 
Debilidad, etc.

rageasdLaG taíodeH ierrode
GELIS&CONTÉ

' Rpropadn» per ¡a icadtm ia í t  Jíedirina de P,i ■

V RraflP9Q rio HEIOSTATICO ai mat poderos
J U liiyprto UC queseconoce, BU poclon o 

en injeccion jpodermlca. 
i T lW U I lL f i lN l l j L f l J T iu l  I-3S flrageas Lacen mas

Medalla de O rodelaS*<*deF ‘ *d eP a r ia  d e t ie n e n  l a s p e r d l t ^ .  
L A B E L O ^ E  y  C'*, 99, Calle de A boukir, Faria, y  en todas  las farm acias.

CAPSULAS EUPÉPTICAS DE

S A N D A L O
d e l  3D r. n z A .

D O C E  A Ñ O S  D E  É X I T O

NUEVAS PASTILLAS PECTORALES
CALMANTES DE TODA CLASE DE TOS

¡ Probadlas y os convencereis! —  Caja 6 rs.; por correo 7 rs. 
Laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 1(19. Barcelona.

GOTAS CONCENTRADAS
raATÁHIKHTO GUNATITO M  LA TISIS T LAS TU1RBCUL0BI8 

S« dan prospectos á quienes to solielien. Depósito central, farmacia 
de A. Coipei, Rerqnillo. I. Madrid.

M uchos son los oraanismo-s qu e lu lera ii mal e l copaiba. cubeb.is y  demás an li- 
b lenorragiuos us.icIo.r hasta e l üia. Pura esta clase d e  iinJiviiiuo-S han .sido reco -

, ----. V • léiot^oviusiirn. cuiiM/dviCCKfV SÍ6tIJI»rU
con éx ito  lod.i8 las form as lie  la b lenorra ;iia  y d ive rso » catarro.s d e  la mucosa 
g e o ilo -u r in a r ia ,  sobre lodo  s i va ncompiiñadn d e  heiD orraaia .—  Fraseo 1 4  r a  

Ue re iiiiteu  p o r  correo  á cam b io  d e  sellos.
Venta: Farm acia d e i autor, Plaza d e l P ino . 6, Baroolona. —  M ad rid • íi. O rte­

ga, c a lle  d e l León, núm 13.

... lu _
rtnuas C9DKID lu

P I L D O R A SDKL OOOtOA

DEHAUT
■no titubsanen p u r g a r s e , cuando io l  
In e c e s ita a . N o  te m e n  e l a sco  a i  eil 
■causancio ,porque,con tra/ queau-l 
■code con lo s  d e m a s p a r g a n t e s , estel 
■ no o b r a  b ie n  s in o  c u a n d o  se  to m a l  

¡con Pum osa/ ím en  osy ieb ib a s/ o rq  I c u a l e l v in o ,  e l  caté, e l téJ
C a d a  c u a l e sc  'g e ,p a r 'a p u r g a r s e ¡ iá \  

id a  q u e m a s t e  convio<|

I Antlgoa Farmacia BtDMÉ. E N  F E R IH  E D A D E S  del E S T Ó M A G O  í

l í io r a  y  ¡a  com i_ „ ,  „ „
1  nen, s e g ú n  s o s  o c a p a c io a e s .C o m o  

le /  c.ausaneioque la  p u rga  ocasiona 
Rqueda c o m p le ta m e n te  a n u l a d o ' 

^ p o r  e ¡  e fe c to  d e  la  /mena a l i -  

\ m e n t a c i o a  e m p le a d a , uno se  

^decide/ácí/m en tea  vo/verd ,' 
^ m p e s a r  cuantas veces 

sea necesario. '

¿  K T ác y s t f j c g a e j iE i

EN FERM EDADESd u PECHO
J A R A B E

oeHÍPOFOSFITOoeCAL
D E L D rC H U R C H ILL

A l cabo de aigunos dia.s después de 
principiar e l tratamiento, dism inuye la i 
tos, vuelve el a iic iílo . cosan ios audo-j 
rv » y  el cnierm o siente una fuerza y  I 
un bien-estar enteramente nuevo». A  eso 
se añade, poco tiem|>o después, uncam -.. L4II OtAMp—
b iú  muy sensible en^ül aspecto d e l en^ 

'.^I.as evacuaciones ao reguiarizan,

I »« WA ss.'AS tl*AAVQe U AAa .
I mujeres embarazadas y á laa nodrioes. Rx'-‘ ' • • '..xigir los fraseo.s cnadr-idos con ial 
firma del D o c t o r  C h u r c h i l l .  y  la mareai 
de fabrica de M. S W A N N , farmaoéu-■ w •• , ACM ISAAVtSU'

0 tico químico. 12, r«e C a s t i g l i o n e ,  Pabib. 
•' - P r e c i o  ■■ 4 Irancoa en Francia.
j SE ESPENOEM EN LAS PRINCIPALES 80TICRS 
g»gáBg»g »^ gá -gE *

• '  yednro de Bierro iMiientle ™
REW-TOait

ioeot>é</tt porté ácéiom/t 
de Medicina dt farit 

Aceptadat per 
el Formuiario oñeítl 

fré-. *t/ é d t a
por el Conaijo medicél 

do Séfí retortbufio,

H m

Parlicijiando do las propiedades del 
xado y ilel Klerro, eslan nidora» c(h>-. 
Tlonen especialmonte eu las e::A»rm^ 
Adm lau variada» iRie deter.uina el 

liertueuiMerofulofao { t u ” e re i, oestnie- 

y  h u i’iv rts  / n e i , etc.), afecciones 
cuulra las cuales son impotentes los. 
simple» ferrugtuQ» is; ei> a ciórosisi 
(colores p á lid o s ], Xeuoorrea i/tores' 

blancasf, la Aaenorrea(w«/orryucfi>s' 
n u b t ddi/<ci'P.la n>U,l.iSíflila coas-' 
tltucional, (lie. Sn Qn. i;fi’(2i*<'u a lo»| 
prácticos uu agente tcTaiiéiitieo do los, 
mas cnergieo.s para eslliiiulur ol orga*i 
nlamu y modificar las co ditiicionesi 
linfáticas débiles () dobililud.'is. { 

.N. B. — R1 loduro de Ijlerro iiiiiitiroó' 
altciadocK un mcdíeaui ni i liiliCi uirri- 
ilantc. Como pru.nado pui'ttzu y auleu* 
|ticldail de las verdader.,» Pildoras de 
|muic»rd, exsIJd'O niiü̂ li'o s.-liu de 
¡plata rear.iiva, mu»- y  

itr.T firmaadJiiutayel^G^^ 
sello de la 67ifi>» de.

Fabricantes.

fs mtcéiitkio de Pa rit, calla flJñapart». SO 
BBSCOm iESG DE LAB F A L S in C A a O lB

\5-AS0 -

t'enodic

íeSoe

Preei»
Madrid:
Provinemestr'
ExtnnJ'

fernio. — ........ ........................ ........a ,,,.
el sueno es tranquilo y  reparador y ee 
manihcgiaii todas las señas de una nu-' 
tricion fácil y normal.

Este Jarabe contiene Jos elementos de L 
los huesos, el fosforo y la cal. y con-jB 
viene espcciaiment á ios mñoa, á las?̂

3  s
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i8  do 
ye la j  
sudo* (  
•za y  »  
A  eso !  
cara- !  
1 eo* J 
•izan, I
y  80*

I  iiu- n

os do 
con- 

i .  las 
rices.
}n  la 
larca 
>oéu-
'ARIB.

3T1CISI

¡A s o  X X X V I I .  — N ú m . 1 .923 | A d m in is t r a c ió n :  M a gd a len a , 3 6 . ] 2  d e  N o v ie m b r e  d e  1890

EL SIGLO MEDICO
Se publica 

todos los domingos.

(B O L E T IN  D E  M E D IO IN A , G A C E T A  M É D IC A  »rG E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca I 

sumamente económica.
SB-------------------------------- »

i'enodico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas
7UNDAD0BBS

IBÑOEES DELGBÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y NIETO SERRANO

Preolo de saBcrlpciéo de EL SIGLO 
Madrid: 3 pesetas trimestre. 
Provincias: 4  pesetas trimestre; 8  se­

mestre, y 16 el año.
Extranjero y Ultramar; 20 pesetas.

DIBBCTOB Precioa de laicripción de la BIBLIOTECA

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
España: 15 pesetas al año, que pue- 

deD pagarse en tres veces. 
Extranjero y  Illtracoar: 2 0  pesetas en

REDlOtO E58 tres veces.

DON RAMÓN SERRET. — DON CARLOS MARIa CORTEZO.— DON ANGEL PULIDO

neSCfilTOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE:
£LPAP£L OIOS CIGARROS D£ BL" BAJRRAL  

•disipan casi IN S T A N T Á N E A M E N T E  los Accesos. 
DKASMAy TODAS LAS SUFOCACIONES.

A R A B E  D E  D E N T I  C  l O
, FACIUTALASAUOADELOSOIENTES PREVIENE Q HACE QESAPAAEC», 
ilOSSUFmMIEirraSytedOSlOSACCIDENTES Deis PRIMERA oenticiOn 
'SIÍtMSBH.SELLO OFKHAL DEL GOBIERNO FRANCÉS.,

d e l D »  D E L A B A R R E
FUMOUZe-ALBESPEVRES, 78. Fao^onrg Salst-Senla, PAM S, / en lodse l i i  FtrmMeiu.

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEOICIRA.
CURAN SIN EXCEPCION LOS RUJOS AGUOOS ó  CRÓNICOS

|100 CURAS HbrtlOO ENFERMOS tretedosporlaAcedemla. 
Exíjase laFihma R  A Q  U  I N  r el Sello delGobíernd Francés

ipauiwi*ONTRALAS ENFERMEDADES CRÓNICA 
NINGUN REMEDIO E S  TAN EFICAZ CQM 

imvriiniiTnniniiiiiiii I i ^  w ~|| t i - - *  -■ ■ n — r  a . ..»vT£inoocop—J^0m :w m Z 9 ^ c lA ^  ", LmniRRíio 
J T a W M lT » ■ ^ - % sH O S PITA LE S  MILITARES, 

t  ■  ' T x ü a s e ia FihmaFUMOUZE-ALBESPEYRES
FUMOUZE-ALBESPEYRESf 78, Faoboarg Salnt*Denis. PARAS./ en (o0ei lai Farmioia.

GARGANTA
voz y  B O C A

IPASTILLASdeDETHANI
I ReeomenJadss contra lo< Hales de la I 
ItSarganta, Eztlnolones de la Voz, I 
I  iDflamaolones de la Boca, Eiectoa I 
I  perniciosos de! Uerourio, Iritaciool 
iirae prodaoe el Tabeoe, t specialmSBtel 
I i  loi Bnr» paEDICADORES, ABOGA-
I d o s , p r o f e s o r e s  y  c a n t o r e s  I para facilitar la emlclon de la vos. I 
I eilílrtn  t i ntiilo a «rma i t  Adh. DSIHAH, I 

farmaetutioo en PARIS. •

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 años, el Ja rab e  L a ro ze  se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de Jas g a s tr it is , g a s tra ljia s , d o lo res  
y  re to r t i jo n e s  de es tóm ago , e s treñ im ien to s  reb e ld e s , para facilitar 
la d ig e s t ió n  y  para regularizar todas las funciones del estómago y  de 
los intestinos. ____  __________

ENFERM EDADES*
DEL

I X I S T O M A G O
A S T I L L A S  y  POLVOS

PÁYERSON
Uo BISUUTBO 7 MAGNESIA 

Recomrodados cootrz las Alaccionea 
del eatómago, Falta de Apetito, Di- 
geetiones laboriosas, Acedias.VOml. 
toe. Eructos y  CóUooe; rsgularlsmn 
lasFunoiones del Estómago y  de los 
Intestinos.
Etlllrtt tíntalo tittilooRolalOtlRobitrno 

francttf a lima di J. FAfiRO. q  
Adh. DETHAN, lunauutiu U PlIQ

POBREZA
DB LA

SANGRE
VINO DE BELLINI

C4D QUINA 7 COLUMBO 
Este VINO fortificante, fobrliugo, 

antlnervioao, cura las Atecoiones ea- 
orofuloeas. Fiebres, Nevroses, Páli­
das y regulariza la Clroulaoion de 
la Sangro; conviene es|>«'cialmenle i  los 
Niños, i  las Señoras delloadae 7 4 las 
Personas debilitadas por la edad, las 
eDiermedades 6 los eacesos.
E x i f i r e n  t í n t a l o  i l  n l l o t R c ' i l  d i l  B o b i i n o  

francés/X Rema tti J. FÁYARD.
Adh. DETBAN, liraacstllM u  PUU

al Brom uro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMAR6AS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del cerazon , 
la ep ilep s ia , h is té r ia , m ig ra ñ a , b a ile  de S * -V ito , in som n ios , con* 
vu ls io n es  y  tos de los niños durante la dentición; en una palabra, to d a *  
la s  a io cc ion es  n erv iosas .

Fábrica, EspedicioDes: J .-P . LARO ZE i ,  ruedes Liocs-St-Paul, á Paris. ‘  _
D ep os ito  en  toda s  la s  p r lp c ip a lo s  B o t ic a s  y  D ro g u e r ía s

CARNE, HIERRO y QUINA
£1 A lim e n to  mas fortificante anido a los T ón icos  mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
T  CON TODOS t.OS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R M E  

CAitiVR, H iE R B *  y  9 E i!f AI filez años de éxito continuado 7  ¡as atlrma- 
cloncs de todas L s  cmlncccias médicas preuban que esta asociación de la 
t'arnc, el n ic rro  y  la tfu iae conslUiiyc cl reparador mas enérgico que se 
conoce p.ara curar: la rfordiís, la Antmla, las ileiatrtiacíonts Mloroiat, cl 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el JtaguiíUmo. las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v »n o  Fcrrugineao de Aroud es, en etecto,
el único que reúne lo lo lo que entona y  fortalece los Organos, regulariza, 
coordeua y  aumenta coasiderablcmcnle las fuerzas ó infundo a la sangre 
empobrecida y  decolorida : el Vigor, la Coloración y  la Energía vital.
P o r  mayor,est Paris. tncasadfJ. FERRÉ, Farm”, 102, r. Richelieu.Sucesorde AROUD.

SB VBSDB BN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 
el nombre j  

la firmaEXIJASE ARDUO

1 ^ 2

D e s d e  e l  l .o  d e  
J u l io  l a  S O C IÉ -  
T É  M U T U B L L B  
D E  P U B L I O I T É

(0 1 , ru é  C a u m a r t in , "P a r ís  ), d e  q u e  e s  d i r e c t o r  M r .  A .  L o r e t t e ,  es  
l a  e n c a r g a d a  E X C L U S I V A M E N T E  d e  r e c ib i r  lo s  a n u n c io s  e x ­
t r a n je r o s  p a r a  n u e s t r o  p e r ió d ic o .

Anuncios extranjeros.

S  ís

e  U
5  2

Ayuntamiento de Madrid



Rogamos á nuestros suscritores que acepten y paguen las letras que les 
giramos para reembolsarnos de lo que nos adeudan. Si tuviesen algunas du­
das, rogárnosles que paguen las letras—que llevarán el sello de EL SIGLO 
y la firma ya conocida del Sr. Serret — para no causarnos perjuicios, y nos 
escriban para solventarlas como es debido.

D. A lf r  
S e p ti 

D . V íc t  
D . M ig  
B , Pedí 

s u  pa 
D . Jo sé  

p id e ;  
te n d r  

D r. O la  
a rt íc í  
(c u y c  

D . A l e j  
D. A b d  
D. C e le  
D. E m i  
D. C áoi 
D . B en i 
D Jo sé  

fin  D  
D . Cri£  

1890. 
D. J u a i  

ciem l

E S T A F E T A  D E  P A R T I D O S
E l  p a rt id o  d e l V a l le  d e  A e z c o a , q u e  se  a n u n c ia  p o r  t e r ­

c e ra  v e z, e n  v ir t u d  de h a b e r  q u e d a d o  d e s ie rto s  lo s  d o s  a n ­
t e r io r e s  c o n c u r s o s ,  es, co m o  y a  s a b e n  n u e s t r o s  c o m p a ñ e ­
ro s , u n o  d e  lo s  p e o re s  d e  E s p a ñ a  p o r  s u s  c o n d ic io n e s  c l i ­
m a t o ló g ic a s ,  la  d if ic u lt a d  d e  s u s  c o m u n ic a c io n e s  y  el p é s i­
m o  e sta d o  d e  s u s  c a m in o s . D e  t a l m o d o  es e sto  v e rd a d ,  
q u e  d o s  m é d ic o s  q u e  s o lic it a r o n  y  o b t u v ie ro n  la  p la z a , u n a  
v e z  v is t o  e l p a ís ,  e s c a p a ro n  d e  é l s in  h a c e r  u n a  s o la  v is it a .  
E s t e  p a rt id o , c u y a  d o ta ció n  fu ó  c a s i s ie m p re  d e  1 2 , 1 3  y  
h a s t a  1 5 .0 0 0  re a le s , h o y  se a n u n c ia  e n  1 1 .0 0 0 ; d o ta c ió n  
q u e  a u n q u e  fu e se  v e rd a d e r a  ( y  n o  lo  e s  p o rq u e  e l g a s t o  
d e l c a b a llo  la  re d u c e  m u c h u )  s e r ía  m e z q u in a , te n ie n d o  en  
c u e n t a  e l t ra b a jo ,  la s  m o le s t ia s  y  j 'e lig r o s  q u e  s u fr e  e l m é ­
d ic o  d u ra n t e  e l in v ie r n o ,  q u e  e u  e sta  r e g ió n  de lo s  P ir in e o s  
d u r a  c a s i to d o  e l a ñ o . A n t e s  de s o lic it a r  este  p a r t id o , n u e s ­
t r o s  c o m p a ñ e ro s  d e b e n  in fo r m a r s e  d e  lo s  m é d ic o s  D .  V a ­
le r ia n o  J im é n e z  y  D .  J o s é  D ie s t r o ,  q u e  re s id e n  e n  A r ib e  y  
G a r a y o a  re s p e c tiv a m e n te .

—  S e g ú n  n o s  p a r t ic ip a  D . B e r n a b é  G o n z á le z  A lv a r e z  lo s  
v e c in o s  d e  G u t ié r r e z - M u ñ o z ,  lo  m is m o  q u e  el A y u n t a m ie n ­
to y  J u n t a  m u n ic ip a l,  d e se a n  o tro  m é d ic o , ra z ó n  p o r  ¡ a  c u a l  
se  h a  a n u n c ia d o  la  v a c a n te .

—  P o r  s i  l le g a r a  á  a n u n c ia r s e  l a  p la z a  d e  m é d ic o - c ir u ja ­
n o  d e l d is t r it o  de B o a lo ,  p r o v in c ia  d e  M a d r id ,  co m o  e s de 
s u p o n e r, c o n v ie n e  te n g a n  p re s e n t e  lo s  c o m p ro fe s o re s  s o li­
c it a n t e s  q u e  este  p a rt id o  c o n s t a  d e  t re s  p u e b lo s , d is ta n te s  
e n t re  s i  u n o s  t r e s  c u a r t o s  d e  le g u a  d e  m u y  m a l c a m in o :  e n  
u n o  d e  e llo s  re s id e  h a c e  m u c lio s  a ñ o s  u n  m é d ic o , p ro p ie t a ­
r io  y  c o n c e ja l d e l A y u n t a m ie n t o ,  q u e  c o n t in ú a  v i s it a n d o ; á  
lo s  o tro s d o s p u e b lo s  re.stan tes a s is t e  o tro  lib r e  q u e  g o z a  de 
s im p a t ía s  y  t ie n e  a ju s t a d o s  á  to d o s lo s  v e c in o s ,  y ,  p o r  ú l t i ­
m o , y  e sto  e s  lo  m á s  im p o rt a n t e , q u e  a ! p ro fe s o r  d im is io ­
n a r io ,  q u e  h a  d e s e m p e ñ a d o  la  t it u l a r  p o r  e s p a c io  d a  u n o s  
t r e s  m e se s, n o  le  h a  p a g a d o  e l A y u n t a m ie n t o ,  s e g ú n  c o s ­
t u m b re .

V A C A N T E S
P o r  a c u e rd o  d e  e ste  A y u n t a m ie n t o  y  J u n t a  m u n ic ip a l,  se  

a n u n c ia  u n a  p la z a  de p r a c t ic a n t e  de c i r u g ía  m e n o r  p a r a  la  
a s is t e n c ia  d e  lo s  p o b re s  do s o le m n id a d  y  t ra n s e ú n t e s  de  
e s ta  lo c a lid a d , d o ta d a  c o n  la  c a n t id a d  d e  10 0  p e se ta s a n u a ­
le s  y  la  a s ig n a c ió n  q u e  a m is t o s a  y  v o lu n t a r ia m e n t e  le  h u g a  
e l m é d ic o  t it u l a r  p o r  s u  a s is t e n c ia  c o n  s u s  ig u a la d o s ; c u y a  
v a c a n t e  s e  a n u n c ia  p o r  t é r m in o  d e  o ch o  d ía s , á  c o n t a r  d e s ­
d e  s u  in s e r c ió n  d e ! p re s e n t e  e n  e l B o le l in  O fic ia l  d e  la  p ro ­
v in c ia ,  p a r a  q u e  lo s  a s p ir a n t e s  p re s e n t e n  s u s  s o lic it u d e s  y  
t ít u lo s  c o rre s p o n d ie n t e s  a l d e se m p e ñ o  d e  d ic h o  c a rg o , en  
la  S e c re t a r ía  d e  este  A y u n t e m ie n lo .

S a n  F e m a n d o  d e  J a r a m a  2 0  d e  O c t u b r e  d e  1890. —  E l  
a lc a ld e , J o s é  G a r d a .

—  L a  d e  m é d ic o - c ir u ja n o  —  p o r  d im is ió n  —  d e  C a n ille -,  
j a s  ( M a d r id ) .  D o t a c ió n  5 0 0  p e se ta s a n u a le s  p o r  la  a s is t e n ­
c ia  d e  4 f a m ilia s  p o b re s  y  1.5 0 0  p e se ta s d e  ig u a la s  c o n  lo»  
v e c in o s  p u d ie n te s . C o n s t a  e s ta  v i l l a  d e  8 0  v e c in o s  y  d is t a  
4  k iló m e t r o s  d e  M a d r id .  S o lic it u d e s  h a s t a  e l  2 0  d e l c o r r ie n ­
t e  a l  a lc a ld e  D .  I g n a c io  S a u z .

—  L a  d e  id .  id .  —  p o r  t e r m in a c ió n  d e  c o n t r a t o — d e  C a m ­
p illo  d e  A lt o b u e y  (C u e n c a ).  D o t a c ió n  9 9 2  p e se ta s a n u a le s  
p o r  la  a s is t e n c ia  d e  1 2 0  f a m ilia s  p o b re s  y  la s  ig u a la s  con  
lo s  v e c in o s  p u d ie n t e s .  S o lic it u d e s  b a s t a  é l 19 d e l c o r r ie n t e  
a l a lc a ld e  D .  J o a q u ín  B r iz .

—  L a  d e  id . id .  —  p o r  d e s t it u c ió n  —  d e  S a n  L o r e n z o  de  
la  P a r r i l l a  ( C u e n c a ) .  D o ta c ió n  999 p e se ta s p o r  la  a s is t e n ­
c i a  d e  8 0  f a m ilia s  p o b re s  y  la s  ig u a la s  c o n  u n o s  5 0 0  v e c i­
n o s  p u d ie n te s . S o lic it u d e s  b a s t a  e l 1 9  d e l c o r r ie n t e  a l  a l ­
c a ld e  D .  In o c e n t e  G u ija r r o .

—  L a  de id .  id .  d e  M e ló n  ( O r e n s e ) .  D o t a c ió n  5 0 0  p e se ta s  
a n u a le s  p o r  la  a s is t e n c ia  d e  la s  f a m ilia s  p o b re s  y  In s ig u a ­
la s  c o n  Jo s v e c in o s  p u d ie n te s . S o lic it u d e s  b a s t a  e l 1 5  d el 
c o r r ie n t e  a l  a lc a ld e  D .  A n t o n io  D o m ín g u e z .

—  L a  de id .  id . —  p o r  r e n u n c ia  —  de V i l l a lb a  d e l Rej 
( C u e n c a ! .  D o ta c ió n  2 0 0  p e se ta s p o r  B e n e f ic e n c ia  y  2.15Ó 
p e se ta s de ig u a la s  c o n  lo s  v e c in o s  p u d ie n te s . S olicitudei 
h a s t a  e l 1 3  d e l c o r r ie n t e  a l  a lc a ld e  D . B a s il io  A lc o c e r .

—  L a  de id .  id .  d e  A lc á z a r  d e l R e y  ( C u e n c a ) .  Dot». 
c ió n  4 0 0  p e se ta s a n u a le s  p o r  la  a s is t e n c ia  de la s  fam iliu  
p o b re s  y  la s  ig u a la s  c o n  2 0 0  v e c in o s  p u d ie n te s . Solicitu  
d e s h a s t a  e l  2 3  d e l c o r r ie n t e  a l  a lc a lr 'e  D . F r a n c o  Pe 
rete.

L a  d e  id .  id .  d e  Q u in t a n a  d el M a r c o  ( L e ó n ) .  Doti 
c ió n  9 0  peseía.s a n u a le s  p o r  B e n e f ic e n c ia  y  la s  ig u a la s  co¡ 
lo s  v e c in o s  p u d ie n t e s .  S o lic it u d e s  h a s t a  e l 11 d e l corrie.iu  
a l a lc a ld e  D .  B a s il io  P é re z .

—  L a  de id .  id . —  p o r  r e n u n c ia  —  d e  S a lo b re  í Albacete), 
D o t a c ió n  0 2 5  p e se ta s a n u a le s  p o r la  a s is t e n c ia  d e  3 0  fnnl 
l ia s  p o b re s  y  la s  ig u a la s  c o n  lo s  v e c in o s  p u d ie n te s . Solici­
t u d e s  h a s t a  e l 2 1  d e l c o r r ie n t e  a l  a lc a ld e  D . R a m ó n  Llano?,

D. M at
m ane  
d ia  2< 

D. M an

— U n a  d e  la s  d o s  de id . id . d e  S a x  (A lic a n t e ).  D o ta c ió n  P?) 
p e se ta s a n u a le s  p o r  la  a s is t e n c ia  d e  la s  f a m ilia s  p o b re s y  Ib 
ig u a la s  c o n  lo s  v e c in o s  p u d ie n te s . S o lic it u d e s  h a s t a  e l' 
d e l c o r r ie n t e  a l  a lc a ld e  D .  P a s c u a l J u a n  D ía z .

—  L a  d e  id ,  id .  d e  O a la m o n te  (B a d a jo z ) .  D o ta c ió n  50 
p e se ta s a n u a le s  p o r  la  a s is t e n c ia  d e  la s  f a m ilia s  pobres j 
la s  ig u a la s  c o n  lo s v e c in o s  p u d ie n te s . S o lic it u d e s  b a s t a  ell 
d e l c o r r ie n t e  a! a lc a ld e  D .  L u is  G a r r id o .

—  L a  d e  id .  id .  —  p o r  r e n u n c ia  —  d e  P a r a c u e ilo s  de Gi- 
lo c a  1 ¡t a r a g o z a ). D o t a c ió n  4 0 0  p e se ta s a n u a le s  p o r  la  a?#- 
t e n c ia  de la s  f a m ilia s  p o b re s  y  la s ,^ g u n la s  con  4Ü0 vecÍD< 
p u d ie n t e s .  S o lic it u d e s  h a s t a  e l 1 0  d e l c o r r ie n t e  a l  alcalói 
D . V ic e n t e  D u r a n .

—  L a  de id .  id .  —  p o r  r e n u n c ia  — 'd e  V a lfe r m o s o  de Tí 
j u ñ a  (G u a d a la ja r a ) .  D o t a c ió n  2 5 0  p e se ta s a n u a le s  p orií 
a s is t e n c ia  de la s  f a m ilia s  p o b re s  y  1 7 0  fa n e g a s  d e  trig o  di 
ig u a la s  c o n  lo s  v e c in o s  p u d ie n te s . S o lic it u d e s  h a s ta  el 1 
d e l c o r r ie n t e  a l a lc a ld e  D .  P r u d e n c io  B e rlin c h e a .

—  L e  de id . id .  —  p o r  r e n u n c ia  —  (s e g u n d e  v e z ) de Mo 
t i l le ja  ( A lb a c e t e ).  D o t a c ió n  7 5 0  p e s e ta s  a n u a le s  p o r  la asis­
t e n c ia  d e  8 0  f a m ilia s  p o b re s  y  la s  ig u a la s  c o n  lo s  venino

£ a d íe n le s .  S o lic it u d e s  h a s t a  e l 2 6  d e l c o r r ie u t e  a l akald 
'. A n t o n io  C u e s ta .

y p a g  
D . Cele  
D, F r a i  

ciem l 
D . Pedí 
D. A g u  
D . Pedí 
D. R a n  

usted 
G óm i 

D, G u n  
usted  
carta  

D. José  
D. F r a i  
D. F ra i

pagai 
D . Is id  

Septi 
D . A n d  
D . E m i

—  L a  d e  id . i d  de Q iiin t n n a lo r a n c o  ( B u r g o s ) .  Dota 
c ió n  4 0  p e se ta s a n u a le s  p o r  la  a s is t e n c ia  d e  la s  ía m ih a H po­
b r e s  y  180 fa n e g a s  de t r ig o  d e  i g u a la s  c o n  140 v e c in o s  pt 
d ie n te s . S o lic it u d e s  h a s t a  e l  1 2  d e l c o r r ie n t e  a l  a lc a ld e  do: 
G a b r ie l  C a s il la s .

—  L a  d e  fa r m a c é u t ic o  d e  C a r b o n e r a s  (C u e n e a ).  Dota 
c ió n  1 2 5  p e se ta s p o r  e l s u m in is t r o  d e  m e d ic a m e n t o s  á 3 
f a m ilia s  p o b re s  y  la s  ig u a la s  c o n  lo s  v e c in o s  pudiente? 
S o lic it u d e s  h a s t a  e l 2 6  d e l c o r r ie n t e  a l  a lc a ld e  D .  F r a n c is r  
R e a l.

ciem  
D, E n ri  
D, A n t  
D. C e h  
D . Bale  

b re  d 
D . I s a s  
D. C esi 

del 9  

D . Raf; 
D. S ati 
D . E n r

—  L a  d e  id .  d e  S a n  M a r t ín  d e  l a  V e g a  ( M a d r id ) .  Dota 
c ió n  7 0 0  p e s e t a s  a n u a le s  p o r  la s  f a m il ia s  p o b re s y  la s  igui 
la s  c o n  lo s  v e c in o s  p u d ie n te s . S o lic it u d e s  h a s t a  e l  11 deloo 
r r ie n t e  a l  a lc a ld e  D .  F e lip e  F e rn á n d e z .

rem i 
D. F r a  
D, A g í  
D. J u f

— L a  d e  m in is t r a n t e  de A g r e d a  ( S o r ia ) .  L a  d o ta ció n  seri 
la  q u e  e l a g r a c ia d o  c o n v e n g a  c o n  e l A y u n t a m ie n t o .  Soliíi- 
t u d e s  h a s t a  e l 14  d e l c o r r ie n t e  a l  a lc a ld e .

C O R R E S P O N D E N C I A
D . E n r iq u e  P é re z  d e  L e m a . —  P a g a d o  Siglo fin  Diciem ba  

d e l 90.
D .  R a m ó n  M o r a le s  B r a v o .  —  I d .  id .

con  I 
B i b l  

D. F ra  
f i n í  

D. Eup  
pide, 

ij.  B e r  
D. Jo s  

m itii 
tiem  

D. Ma;

(1) R o g a m o s  a  n u e s t r o s a u s c r l t o r e s  q u e  s e  f i je n  en e?ti 
s e c c ió n .L o s  q u e  d e s e e n  o b t e n e r  c o n t e s t a c ió n  p r iv a d a  úsw  
c a r t a s  d e b e rá n  ¡ e m i t i r  u n  s e l lo  d e  1 5  c é n t im o s ,  p u e s del 
c o n t r a r io  s e  le s  c o n t e s t a r á  e n  e ste  l u g a r  d e l periódica 
T o d o s  lo s  pngOB q u e  s e  h a c e n  p o r  lo s  s e ñ o r e s  su scrito re s i 
c o n s ig n a n  s in  fa lt a  e n  e s t a  s e c c ió n . D e b e n , p u e s, éstos n  
c la m a r  p ro n t a m e n t e , á  f in  de e v it a r  p e r ju ic io s ,  ai no ve', 
c o n s ig n a d o s  lo s  q u e  v e rif iq u e n .

ciem  
D. J o s  
D. E m  
D , Ju a  

d c H  
1). Jo s  
D- Is ic  

ciem  
D . T o i
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. A lfr e d o  P é re z . —  R e m it id o  lo s  n ú m e r o s  q u e  p id e  d ía  2 2  
S e p tie m b re .

D . V ic t o r  S a lv a t ie r r a .  —  R e c ib id o  el a r t ic u lo .
D. M ig u e l C a m a le ñ o . —  C a m b ia d a s  la s  s e ñ a s .
D . P e d ro  T e llo .— E n  2 2  d e  S e p tie m b re  a v is ó  el S r.  S a n z  (J .)

su pago al Siglo fin Diciembre del 90.
D, J o s é  M a r ía  P é re z  d e  la  R i v a . — R e m it id o  e l n ú m e ro  q u e  

p id e ; e l c o rre s p o n d ie n te  a l  C  d e  J u l i o  e s tá  a g o ta d o ; se  
w n d r á  p re s e n te  lo  q u e  d i c e ; g ra c ia s .

D r. C la r id a d e s .  —  L a  R e d a c c ió n  n o  p u e d e  [p u b lic a r  n in g ú n  
a rt íc u lo  c o n  p s e u d ó n im o  s in  s a b e r  q u ié n  e s  e l a u t o r  
( C u jo  n o m b r e  se  r e s e r v a r á ,  c o m o  es n a t u r a l) .

D . A le ja n d r o  D o n g it . —  R e m it id o  e l G r o s s i r  d ía  23.
D. A b d ó n  M a r t ín e z .  —  P a g a d o  Siglo f in  D ic ie m b r e  d e l 90. 
D . C e le s t in o  A lv a r e z  y  A lv a r e z .  —  I d .  id .
D. E m ilio  Z u b ie ta . —  I d .  id.
D. C á n d id o  P o rt o . —  R e m it id o  e l n ú m e ro  q u e  p id e .
D . B e n it o  R u iz .  —  I d .  id .
D. J o s é  S e g u r a . — E l  S r .  A u g i l a r  (F.) a v is a  su p a g o  a l Siglo 

fin  D ic ie m b r e  d e l 90.
D. C r is t ó b a l C a r r ió n .  —  P a g a d o  Siglo fin  D ic ie m b r e  de 

1890.
D. J u a n  O te ro  R o d r íg u e z .  —  I d  Siglo y B iblioteca fin D i ­

c ie m b re  d e ! 90.

D . M a t ía s  S a in z  L o z a n o . —  D e  e sta  A d m in is t r a c ió n  se le  
m a n d a n  á  u s t e d  to d o s  lo s  n ú m e r o s ; e n t re g a d o s  á m a n o  
d ia 2 4  d e  S e p t ie m b re  lo s  q u e  p id e .

D. M a n u e l M e ire le s .  —  S u s c r it o  a l  Siglo d e sd e  1.® d e  J u l i o  
y  p a g a d o  fin J u n io  d e l 91 

D . C e le s t in o  F r a i le  G a r c ía .  —  I d .  id .
D . F r a n c is c o  S ile s  T o r r e s .  —  P a g a d o  B iblioteca fin D i ­

c ie m b re  d e l 90.
D . P e d ro  B a r r io s  ( T o r r e s ) .  —  Id .  id .
D. A g u s t ín  B u r s e t .  —  R e c ib id a  la  lib ra n z a .
D . P e d ro  B a r r io .  —  P a g a d o  Siglo fin  J u n io  d e l 91.
D. R a m ó n  D o s te . —  R e c ib id a  s u  c a r t a ; c o n fo rm e s  ; p u e d e  

u ste d  c o m p ra r  la  o b ra  M ed ica m e n to s  modelónos, d e l s e ñ o r  
G ó m ez d e  la  M a t a ;  s u  p re c io  11 p esetas.

D . G u m e r s in d o  R e y n é s .  —  E l  a v is o  h a  s id o  g e n e ra l;  p u e d e  
u ste d  r e m it ir ,  s i  gus_ta, s e llo s  d e  C o rre o s , c e rt if ic a n d o  la  
carta.

D . J o s é  C o n t r e r a s .  —  P a g a d o  Siglo f in  D ic ie m b r e  d e l 90, 
D. F r a n c is c o  C a n d ó n . —  I d .  id .
D. F r a n c is c o  M a r t ín e z  R o d r íg u e z . —  S u s c r it o  a l  Siglo y  

p a g a d o  f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D . I s id r o  P u ig .  —  R e m it id o  lo s  n ú m e r o s  q u e  p id e  e l 26 de  

S e p tie m b re .
D. A n d r é s  A r r ia g a .  —  P a g a d o  Siglo f in  D ic ie m b r e  d o l 90. 
D. E m ilio  A n d r é s  C l.u p í.  —  Id. Siglo y B iblioteca f in  D i ­

c ie m b re  d e l 90.
D. E n r iq u e  L e m a s .  —  I d .  id .  id .
D. A n t o n io  T o b a r r a .  —  Id .  Siglo f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D . C e le d o n io  J im é n e z . —  Id .  id .
D. B a ld o m c ro  A z n a r .  —  Id .  Siglo y  B iblioteca fin D ic ie m ­

b re  d e l 90.
D . Is a a c  S a s t r e .  —  Id. B iblioteca fin D ic ie m b r e  d e l 90.
D. C e s á re o  S e ijo .  —  I d .  Siglo y  Biblioteca f in  D ic ie m b r e  

d el 90.

D . R a fa e l R u iz .  —  I d .  B ibli .teca t e r c e r  p la z o  d e l 90.
D. S a t u r n in o  M a r ín .  —  C a m b ia d a s  la s  s e n a s .
D. E n r ig u e  P r id a .  —  P a g a d o  Siglo f in  D ic ie m b r e  d e l 90;

re m it id o  e l n ú m e ro  q u e  p id e .
D. F r a n c is c o  A lo n s o  ( V i l l a c a s t ín ) .  —  I d .  id .
D. A g u s t ín  P a tró n . —  Id .  id .
D. J u a n  L lc o n a r t .  —  R e c ib id o s  lo s  ta lo n e s  d e  r e s g u a r d o ,  

con  lo s  c u a le s  y  lo s  s e llo s  t ie n e  u s t e d  p a g a d o  Siglo y  
Biblioteca f in  D ic ie m b r e  de! 90.

D. F r a n c is c o  R u b io  G ó m e z . —  P a g a d o  Siglo y  B ibli teca 
fin  D ic ie m b r e  d e l 90.

D. E u g e n io  V e la s c o . —  I d .  id .  i d . ; r e m it id o  e l n ú m e r o  q u e  
pide.

Li. B e rn a rd o  G i l  O rt e g a . —  R e m it id o  el n ú m e ro  q u e  p id e .  
D . Jo sé  S a u  M ig u e l.  —  R e c ib id a  s u  c a r t a ; c o n f o r m 'S ; re ­

m itid o  c u a d e rn o  1.® d e l to m o  II d e l r a y f(W 'd ia 2 9  d e  S e p ­
tie m b re .

D . M a r t in  S a m b e a t. —  P a g a d o  Siglo y  B iblioteca f in  D i ­
cie m b re  d e ! 90.

D. J o s é  G u t ié r r e z .  —  I d .  Siglo f in  M a rz o  d e l 91.
D. E m il io  F e r n á n d e z  C id .  —  Id .  id .  f in  D ic ie m b re  d e l 90.
D . J u a n  A r r a n z .  —  I d .  SiOLO y  B iblioteca f in  D ic ie m b re  

del 90.
1). José Morcillo — Id. Siglo fin Febrero del 91.
D. Is id r o  P a rd o  F r a n c o .  —  Id .  Siglo y  B iblioteca f in  D i­

c ie m b re  d el 90.
D . T o rib io  B a z á n . —  I d .  id .  id .

D - E useb io  S án chez. —  Suscrito  al S ig lo  y  p agado  fin 
A g o s to  del 91.

D . C r is tób a l Colón . —  R ec ib id a  la  su ya ; con form es.
D . A n g e l Imaz. —  Suscrito  al Siglo d e 'd e  1.® de O ctubre  y 

p agado  fin  S ep tiem b re  del 91.
C írcu lo  de R ecreo  (V a lla d o lid ).— P a g a d o  Siglo fin  D ic iem ­

b re  de 1890.
D . José M uñoz. —  S u scr ito  a l S ig lo  desde l .® d e  Octubre.
D . R e m ig io  J im én ez— P a g a d o  Siglo y  B iblioteca fin  D i­

c iem bre  d e l 90.
D .  F ran c isco  M oyan o . —  Id . id . id.
D . G re g o r io  R od r ígu ez  (T ie m b lo ) .— Id . B iblioteca tercer 

p la zo  del 90-
D . E useb io  F e rn án d ez  M arcóte. —  Id .  S ig lo  fin  D ic iem ­

bre d e l 90.
D . L u is  R adúa. —  R ec ib id a  su carta.
D . D on ato  Pa lom ares . —  P a ga d o  S ig lo  fin  Jun io  del 91.
D . R am ón  G arcía  Pon ce. —  Id . id . fin  D ic iem bre  del 90.
D . I ld e fo n so  L a o  R om ero . —  Id .  id.
D . E va r is to  A reses , —  Id .  Siqlo y  B iblioteca fin  D ic iem ­

b re  del 9 0 ; rem itid o  los n ú m eros  qu e p ide.
D . P ab lo  E scarate. —  Id .  id . id .
D . D em etrio  G arcía  S ierra . —  Id . id. id.
D . M ig u e l Casañet. —  Id . S ig lo  fiu  D ic iem b re  del 90.
D . José  B oc io . —  Id . Siglo y  B iblioteca f ia  D ic iem bre de 

1890.
D . L u is  A rb o le y a . —  Id .  id. id.
D . Pascu a l Y a n g u a s . —  Id . Siglo fin  S ep tiem b re  de! 91.
D . D o m in go  L óp ez  P ered a . —  Id . id . fin  D ic iem bre  del 90.
D . M arce lin o  G a lic ia . —  Id . id.
D . R em ig io  R od r ígu ez .— R ec ib id a  su carta, pero n o  el sello ; 

cam biadas las señas.
D . E ugen io  A lo y .  —  E l S r. A g u i la r  ( P . )  a v isa  su pago  al 

Siglo fin  N o v iem b re  d e l 90.
D . F ran c isco  G arcés. —  Id . id . fin  D ic iem bre .
D . José  A m b la r . —  Id . id .
D . P ed ro  T e llo  M e jin o . —  P a g a d o  Siglo y B iblioteca fin 

D ic iem bre  d e l 90.
D . V ic to r  G il. —  Id . Siglo fin  F eb rero  d e l 91 y B iblioteca 

fin  D ic iem b re  del 90.
D . E u gen io  F .  G onzález L ó p e z . —  Id . Siglo fin  D ic iem bre  

del 90.
D . José M aría  Jarejo .— P a ga d a s  sus dos suscripciones del 

S ig lo  fin  D ic iem bre  d e l 90.
D . D oro teo  A lca ld e . —  Id . Siglo y Biblioteca fin  D ic iem ­

b re  del 90.
D  R a m iro  A v i la  P ezu e la .— R ec ib id a  su c a r ta ; con form es.
D . E u gen io  O laso. —  P a g a d o  Siglo fin  O ctubre  del 91.
D . B ern ardo  M artín ez . —  Id . id . fin  M arzo  d e l 91.
D . José A y z a  Sanz. —  Id . Siglo y  B iblioteca fin  D ic iem ­

b re  del á o ; rem itid o  e l núm ero  que pide.
D . C e lso  R osado. —  Id . Siglo fin  D ic iem b re  del 90.
D . L eón  Bucb- —  R em it id o  e l B a i la r á  d ía  3
D. L u is  O rtiz. —  P a g a d o  Siglo fin  D ic iem bre  del 90.
D . C ayo  Lazcano. —  Id . id . fin  D ic iem bre  d e l 90.
D . E u lo g io  de D iego . —  Id . id.
D . M anuel R iv a  L le d ó  —  Id . íd_.
D . E nriqu e  A lo n s o  G ov . —  Id . id.
D . Juan M anuel Peña 'lver. —  Id . Siglo y  B iblioteca fin 

D ic iem b re  de! 90.
D . V ic en te  M artín  B ern a l. —  E l T a y lo r  se le  m andó á su 

t ie m p o ; se le  rep ite  por segu nda v e z  d ia  4.
D . F ran c isco  C arbon e li —  Id . id.
D . P ed ro  N ú ñ ez  A ren as . —  R em it id o  e l T a y lo r  d ia  4.
D . José de O ria .— R ec ib id a  su  c a r ta ; c o n fo rm e s ; rem itid o  

e l T a y lo r  y  núm eros qu e pide.
D . E n r iqu e  R íos . —  R ec ib id a  su carta .
D . E loy  Ve lasco . —  Suscrito  a! Siglo y  pagado  fin  M arzo 

del f t .
D . E du ardo  del Fresno. —  S u scr ito  á  la  B iblioteca y  p a ­

ga d o  todo  e l año 91.
D . E duardo H erre ro . —  P a g a d o  Siglo fin  M arzo  d e l91.
D . José C astañ er y M a rt í.— Id . Siglo fin D ic iem b re  del 90; 

rem itid o  los n ú m eros  qu e pide.
D . V ic en te  Illu e c a .— Id. Siglo y Biblioteca fin D ic iem bre 

d e l 90.
D . A n to n io  S u ero  C h ic o te .—  Id . S ig l o  fin  D ic iem b re  de 

1890.
D . S egu n do  H ern an do . —  P a g a d o  S ig l o  fin  D ic iem bre de 

1890.
D . Jesús P ére z . —  Id .  Sig lo  fin  Jun io  del 91.
D . José M oya . — R ec ib id o  la  lib ranza y  e l artícu lo .
D , R am ón  C astro . —  R ec ib id a  su c a r ta ; rem itid o  el T a y lo r  

d ía  7. , . I
D . L o ren zo  de la  C ruz. —  R em it id o  d ía  7 lo  que pide.
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D .  S e ra p jo  M e n a . —  R e c ib id a s n  c a r t a ;  c o n te sta rlo  p a r t ic u ­
la rm e n te .

D .  R ic a r d o  O c h o t e c o . —  P a g a d o  Siglo f in  D ic ie m b re  de  
1890.

D . R a fa e l U n d a b e y t ia .  —  R e c ib id a  s u  c a r t a ; r e m it id o  el 
T a y lo r  d ía  6  d e  O c tu b re .

D .  M a n u e l C a m e n o . —  P a g a d o  Siglo f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D .  D io n is io  A l T a r e z . —  I d  id .
D. In o c e n t e  E s c u lo n il ía  —  I d .  Siglo y B iblioteca fin D i*  

c ie m b re  d e l 90.
D .  C e le s t in o  N iñ o . —  I d .  S i g l o  f in  J u n io  d e l 91.
D .  J o s é  M a y a . —  I d .  id .  f in  J u n io  d e l 90.
D .  T o m á s  M a ta , —  I d .  id .  f io  M a rz o  d e l 01.
D .  J o s é  C e r a . —  Id -  id .  f in  A b r i l  d e l 91.
D .  F r a n c is c o  M a s a n e t. —  Id .  B iblioteca s e g u n d o  plazo de  

1890.
D .  A r t u r o  B iz c a r r i .  —  I d .  Siglo f in  D ic ie m b r e  d e l 9 0, a s i  

co m o  e l S trU m p e ll  y  te rm ó m e tro .
D ,  S e b a s t iá n  M a s a  y A r r o y o . — Id .  B iblioteca f in  D ic ie m ­

b r e  d e l 90.
D .  J o s é  D o m ín g u e z  V e n e g .is .— Id. Siglo y  B iblioteca fin 

D ic ie m b r e  d e l 00.
D .  E u g e n io  S e T il la .  —  I d .  Siglo fin D ic ie m b r e  d e l 90; hay 

e je m p la r e s  de lo  q u e  p id e,
D . S a n t ia g o  R e m b a d o . —  id .  Siglo y  B iblioteca f in  D i ­

c ie m b r e  d e l 00.
D .  E m il io  C o m a ju n c o e a . —  I d .  S iglo f in  M a rz o  d e l 91.
D .  R ic a r d o  N o v o a . — R e c ib id a  s u  c a r t a ;  c o n fo rm e s  ; r e m i­

t id o  lo s n ú m e r o s  q n e  p id e  y  T a y lo r  d ía  1  d e  O c t u b re .
D . A n t o n io  C o r r e a  F e rn á n d e z . —  P a g a d o  Siglo y  B iblio­

teca f in  D ic ie m b r e  d e l 9 0 ;  re c ib id o  e l a rt ic u lo .
D .  J o s é  G a r c ía  H e rn á n d e z . —  I d .  id .  Id.
D .  B e n it o  R u iz .  —  I d .  id .  id .

D .  B e n it o  M e n a .  —  R e m it id o  lo s  n ú m e r o s  q u e  pide.
D .  M a t ia s  B a i la r ín .  —  P a g a d o  Siglo f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D .  E n r iq u e  S á e n z T e ja d a . —  I d .  id .
D .  C r is t ó b a l R .  T e n o r io .  —  I d .  B iblioteca f in  D ic ie m b r e  

d e l 90.
D .  V ic e n t e  C la r i .  —  I d .  S ig l o  f in  D ic ie m b r e  del 90.
D . F r a n c is c o  M o n t e s .— I d .  S iglo y  Biblioteca f in  D ic ie m ­

b r e  d e l 90.
D .  E le u t e r io  G u ila r t e .  —  I d .  Siglo f in  D ic ie m b r e  d e l 9 1 ; re ­

c ib id o  e l a rt íc u lo .
D . J o r g e  E .  M o lin e r o .— I d .  Siglo y  B iblioteca f in  D ic ie m ­

b r e  d e l 90.
D .  M a n u e l G o n z á le z  A d r a d a s .  —  I d .  Siglo fin  F e b r e r o  de  

1891.
D .  J e r a r d o  S a lm e ró n . —  I d .  Siglo f in  A b r i l  d e l 91.
D .  C a r lo s  P ra d a . —  I d .  fd .  f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D .  C a s im ir o  G a r c ía  L ó p e z . —  I d .  Siglo y  B iblioteca f in  

D ic ie m b r e  d e l 90.
D .  J u l iá n  M a r t ín  A ld e a .  —  I d .  id ,  id .
D .  F a u s t in o  R o e l.  —  I d .  id .  id .
D .  R a fa e l V a r e la .  —  I d .  id . id .
D .  A n t o n io  G a r d a  M a r t ín .  —  Id .  Siglo f in  D ic ie m b r e  de 

1890.
D .  F r a n c is c o  M o n t e s . —  R e c ib id o  lo s  s e llo s .
D .  A r s e n io  d e  I r u e la .  —  P a g a d o  Siglo f in  D ic ie m b r e  de 

1890.

D .  M a n u e l R u iz  G o n z á le z . —  I d .  id .
D .  E u lo g io  G u z m á n . —  I d .  Siglo f in  S e p t ie m b re  d e l 90.
D . R a m ó n  M o n d é ja r.  —  S u s c r it o  a l  S i g l o  d e sd e  l . o  d e  O c ­

t u b r e  y  p a g a d o  f in  M a r z o  d e l 91.
D. M a n u e l F e r n á n d e z  G o n z á le z .— P a g a d o  Siglo fin D ic ie m ­

b re  d e l 90.
D .  A n t o n io  T r a s m o n t e . — I d .  Siglo y  B iblioteca f in  D i-  

c ie m b re  d e l 90.
D .  F r a n c is c o  C o n d e . —  I d .  S i g l o  f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D . P e rfe c t o  C o n d e . —  I d .  id .
D .  R a fa e l M e j is s .  —  I d .  id .
D . J o s é  R o d r íg u e z  D o m ín g u e z . —  Id .  Siglo y  Biblioteca 

f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D . D e s id e r io  B a s u r t e .  —  I d .  id .  id .

D .  M e lit ó n  A lv a r e z .  —  Id .  id .  id .
D .  M ig u e l  C u e t o . —  I d .  id .  id .
D .  D o ro te o  Iz q u ie r d o .  —  N o  se  h a  p u b lic a d o  e l A p é n d ice .
D .  L u i s  C o y .  —  P a g a d o  Siglo f in  D ic ie m b r e  d e l 00.
D .  D o m in g o  C o y .  —  Id .  id .
D .  A n t o n io  d e l R io .  —  Id . Siglo y  B iblioteca f in  D ic ie m ­

b re  d e l 9 0 ;  r e m it id o  lo  q u e  p id e  e l 1 3  d e  O c t u b re .
D . J u a n  A n t o n io  M a r t ín  d e  la  T o r r e .  —  I d  Biblioteca f in  

D ic ie m b r e  d e l 90.
D .  E n r iq u e  D ía z  M a rq u e c h o . —  I d .  id .
D .  B e r n a r d o  G i l  O r t e g a .  —  A  s u  d e b id o  t ie m p o  se  le  m a n ­

d a n  lo s  n ú m e r o s ; la  c u lp a  e s  d e  C o r r e o s .

1). P a b lo  R o d r íg u e z .  —  P a g a d o  S iglo f in  J u n io  d e l 91,
I ) .  N ic o lá s  A lv a r o  A r r o y o .  —  I d .  id .  f in  M a rz o  d e l 91.
D .  A n t o n io  H e rn á n d e z . —  I d .  id .  f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D .  M ig u e l P a r d o  y  P a rd o . —  R e m it id o  e l n ú m e r o  q u e  pide, 
D . E d u a r d o  O r lo .  —  R e c ib id a  s u  c a r t a ; se le  r e m it e  e l cua.

d e rn o  l.o  d e l to m o  I I  d e l T a y lo r  d ía  14 d e  O c t u b re .
D .  L e o n c io  M o re n o . —  R e c ib id a  s u  c a r t a ;  s e n t im o s  lo  ocu­

r r id o .
D .  C o n s t a n t in o  A r i a s . — R e c ib id a  s u  c a r t a ; r e m it id a  lo  que

Iiíde d ía  9 d e  O c t u b re , c o m o  ig u a lm e n t e  a l  o tro  se ñ o r; se 
B e s c r ib e  á  D . E s t e b a n  J u a n .

D . J u l i á n  R o s il lo .  —  C a m b ia d a s  la s  se ñ a s.
D .  G u m e r s in d o  M e ir á s .  —  R e c ib id o  e l a r t i c n l o ; se  recibió  

t a m b ié n  lo  q u e  d ic e .
D .  P e d ro  V e r g e s . — R e m it id o  lo  q u e  p id e  e l 14  d e  O ctubre. 
D .  R ic a r d o  S a n m a r t ín .  —  I d .  i d . ; r e c ib id a  á  s u  debido 

t ie m p o  la  lib r a n z a .
D .  J o s é  R e y  A n g u it a .  —  E l  S r .  V id e s  ( D .  J o s é )  a v is a  se 

p a g o  a l S iglo y  B iblioteca f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D , J o s é  M a r ía  V i lc h e s .  —  I d .  id .  id.
D .  J o s é  A 'o n s o  R o d r íg u e z .  —  P a g a d o  S i g l o  f in  E n e r o  Js 

1891.
D .  S a n d a lio  M a r t ín e z .— I d .  S iolo y  B iblioteca f in  D íc íc iD' 

b re  d e l 90.
D .  L e o n c io  A lt a b a s . —  I d .  id .  id .
D .  D o m in g o  M o n re a l,  —  R e m it id o  e l n ú m e r o  q u e  pide.
D .  A n t o n io  C a lle ja s .  —  P a g a d o  S i g l o  f in  D ic ie m b r e  do 

1890.
D .  B e n it o  G ó m e z  A lv a r e z .  —  Id .  B iblioteca f in  D iciem bre  

d e l 90.
D .  N e m e sio  C a s a d o . —  R e m it id o  p o r  s e g u n d a  v e z  lo  que 

p id e .
D .  P o lic a rp o  M o lin a .  —  P a g a d o  Siglo f in  D ic ie m b r e  d e l 90. 
D .  J o s é  M a r ía  M a r ín . — S u s c r it o  a l  S iglo y  p a g a d o  f in  Sep­

t ie m b re  d e l 91.
D .  A g u s t ín  B u v s e t . —  P a g a d o  S iglo y  B iblioteca f in  D i­

c ie m b r e  d e l 9 0 ;  r e m it id o  e l P la y f a i r  d ía  12.
D .  J e r ó n im o  R ic o .  —  I d .  S iolo f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D .  A n d r é s  R o d r íg u e z .  —  I d .  id .
D .  P e rfe c to  G a r c ía .  —  I d .  id . f in  M a rz o  d e l 91.
D .  R ic a r d o  C a la m a . —  I d .  id .  f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D .  L u is  V í l lu n u e v a  S o lís .  —  I d .  j d .
D .  E u g e n io  M o n t e lls .  —  I d .  id .  f in  J u l i o  d e l 91.
D , L o re n z o  d e  la  C r u z .  —  I d .  id .  f in  J u n io  d e l 91.
D .  J o s é  L o s a d a  A g u ile r a .  —  I d .  S iglo y  B iblioteca los 

s ñ o s  9 1 , 9 2  y  93.
D .  A lb in o  M o lin e ro . —  R e m it id o  p o r  s e g u n d a  v e z  cuader­

n o  1.^ d e l to m o  I I  d el T a y lo r  e l d ía  1 7  de O c tu b re .
D . M a r ia n o  A z c ó n . —  I d .  e l n ú m e r o  q u e  p id e.
D .  A n t o n io  A lfo n s o  B e c e rr a .  —  I d .  i d . ; c a m b ia d a s  l«s 

se ñ a s.
D .  E n r iq u e  A g u i la r .  —  P a g a d o  B ibliotkg.i  t e r c e r  plaio 

d e l 9 0 ;  r e m it id o  lo  q u e  p id e .
D .  A le ja n d r o  C h a c ó n  d e l C a s t i l lo . — I d .  Siglo y  B isliotrci 

f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D .  J u l i á n  M a r ía  V i l la .  —  I d .  S iglo f in  S e p t ie m b re  d el 91.
D .  S a n t ia g o  P é re z . —  R e m it id o  e l n ú m e r o  q u e  p id e.
D .  E u lo g io  P a la c io s . — R e c ib id o  e l a r t íc u lo ;  s u  sa scrip ció o  

t e rm in ó  e n  f in  J u n io  d e l 90.
D .  T o m á s  G .  d e  N ic o lá s .  —  I d .  s u  c a rta .
D .  M a n u e l A r i j a .  —  R e m it id o  lo  que. p id e .
D .  B e n it o  C a n t a la p ie d r a .  —  S u s c r it o  a l  Siglo y  p a g a d o  fin 

D ic ie m b r e  d e l 90,
D .  H ip ó lit o  A lm a z á n .  —  P a g a d o  Siglo fin D ic ie m b r e  de 

1891.
D .  D o m in g o  B r i s .  —  I d .  id .  f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D .  R a fa e l U n d a b e y t ia . —  I d .  S iglo y  B ibliolbca f in  D i­

c ie m b re  d e l 90,
D .  A g u s t ín  Z o r f—  I d .  id .  id .  f in  J u n io  d e l 90.
D .  V ic e n t e  M a rc o s . —  I d .  S iglo f in  D ic ie m b r e  d e l 9 1 ;  en­

t r e g a d a s  d ía  2 0  de O c t u b re  la s  10 p e se ta s a l  S r.  M oja.
D .  J u a n  B e r n a l.  —  I d .  B iblioteca s e g u n d o  y  t e rc e r  plazos 

d e l 00. 6  J  í-

D .  P r u d e n c io  P iñ a l.  —  Id .  S iglo f in  D ic ie m b r e  d e l 90.
D .  A n t o n io  L im ii i .  — I d .  id . f in  J u l i o  d e l 91.
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